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INTRODUCCIÓN


“Chavales” es un libro con aventuras entretenidas y relatos simpáticos, que contienen enseñanzas para mejorar algún aspecto de la vida.


En la primera parte, cada aventura tiene un protagonista amigo de Gómez, un muchacho que pronto aparecerá en estas páginas. En la segunda parte se incluyen relatos variados, que también aportan enseñanzas a la vez que ayudan a pasar un buen rato.
A. CHAVALES


Una merienda estupenda.- Hoy es el cumpleaños de Gómez y ha invitado a sus amigos a una merienda y a jugar; y a pelearse por supuesto. Se presentaron todos. Llegó Crispín con Tiajo Best, y Tarse Kun con su sistema. Asistió Jorge aunque no trajo su hacha. Con Florencio vino Constantino, y con Miguel llegó su ángel. Finalmente se presentaron Cosme Gustavo y Roque José. Y con ellos acudió Sebas Estramp acompañando a Jerónimo Caballero.


Estaba también por allí la hermana mayor de Gómez que se llama Marta, con sus amigas Linda Westinhouse y Carmen Ytal. Pero ellas no aparecieron por la merienda salvo para curiosear un poquito. Tampoco estaban las hermanas Mida, para disgusto de Chaleko. Estos chavales tienen sus historias, y esas historias vienen a continuación.

EL JOVEN QUE HACÍA LO QUE LE GUSTABA


El protagonista de este cuento se llama Cosme Gustavo, pero le llamaban Megus que es una abreviación de Cosmegus. Este nombre Megus era muy apropiado porque resumía la frase favorita de Cosme Gustavo, que era: “esto me gusta” o bien “esto no me gusta”. En resumen, Megus era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba.


Si le gustaba la comida, tragaba y tragaba. No le apetecía, no la tomaba. Le gustaba ver la tele, la veía; no le iba estudiar, no estudiaba. Y así con todo. De modo que se convirtió en un egoísta caprichoso. No un caprichoso cualquiera, sino super-caprichoso. Tanto, tanto que se volvió tonto. Como se verá en esta historia.


Unos amigos habían invitado a comer a la familia de Megus. Mientras los mayores tomaban el café, los chavales de ambas familias se habían repartido por las habitaciones. Las niñas hablaban, tomando un café de juguete. Los chicos jugaban al “yo te pillo y te sacudo”. Los peques dormían, las madres charlaban y los padres envidiaban a sus hijos pequeños.


Llegó la hora de marcharse. Despedidas, besos y sonrisas. Una tarde estupenda. Megus consiguió quedarse un poco más para seguir aporreándose con sus amigos. Como ya era mayorcito, sus padres dejaron que volviera a casa un rato después.


Mientras Megus aprovechaba su tiempo de descuento, la dueña de la casa recogía el café y ordenaba la sala de estar. De pronto, encontró una cartera desconocida. La abrió y comprobó enseguida que era de la madre de Megus. Se le habrá caído, pensó. Y acertó.

- Cuando te vayas, llévate la cartera de tu mamá que se le ha caído aquí. No te olvides.

- Muy bien.


Poco después, Megus se despidió y tomó el camino hacia su casa, llevando la cartera de su madre. Y ahora empiezan los sucesos asombrosos de este cuento, pues Megus encontró varias personas por el camino. Eran conocidos del pueblo y se pararon a charlar un poco con él.

- ¿Qué llevas ahí? (preguntó Megus).

- Una video consola wii-wií para jugar. Mira.

- Me gusta muchísimo tu wii-wií. ¿Me la das?

- No.

- ¡Pero me gusta tu wii-wií!

- Lo siento, vale mucho dinero. Tendrás que aguantarte.


Al oír lo del dinero, Megus recordó -¡ay!- la cartera que llevaba. La abrió, buscó y sacó tres mil euros. Ofreció 500 a cambio de la wii-wií. El otro quiso todo.

- ¡Pero una wii-wií vale mucho menos!

- Sólo te la doy por los 3.000 euros. Cartera incluida.


Y como Megus era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba, se quedó con la wii-wií a cambio de los 3.000 euros. Tonto.


Muy contento con su wii-wií, Megus continuó su camino, y poco después vio a un joven que hacía movimientos raros, a la vez que una especie de cordones salía de sus orejas. El joven, al ver que Megus le miraba, se acercó, se quitó los cables de las orejas y dijo:

- ¿Querías algo?

- Como te movías tanto y te salían cables de las orejas, pensé que estabas enfermo.

- No, no. Sólo escuchaba música en mi i-pood.

Y le enseñó el aparatito y los auriculares para oír música. A Megus le encantó.

- ¡Me gusta mucho tu i-pood! Dámelo.

- Te lo cambio por la wii-wií.


Megus se dio cuenta de que la wii-wií valía mucho más. Pero -¡ay!- el i-pood le gustaba. Y como Megus era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba, se quedó con el i-pood a cambio de la wii-wií. Tonto.


Muy contento con su i-pood, Megus continuó su camino, y quiso la suerte o la desgracia que viera a un chico jugando con un balón de colores. Y le gustó. El otro muchacho le dijo:

- ¿Me lo cambias por el i-pood?


Megus se dio cuenta de que el i-pood valía mucho más. Pero -¡ay!- el balón le gustaba. Y como Megus era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba, se quedó con el balón a cambio del i-pood. Tonto. Y Megus empezó a hacer toques con el balón.


Detengamos un poco la historia para dar una explicación, porque alguno puede pensar que Megus era muy tonto, incluso tonto-tonto. Pero no hemos dicho que sea tan tonto. Sólo hacía siempre-siempre lo que le gustaba. Pero quien hace siempre-siempre lo que le gusta es bastante bobo. Por ejemplo, un chico que juega demasiado porque le gusta y no estudia porque no le apetece, hace el tonto y le suspenden. Una chica que critica a las demás porque le gusta, hace el bobo y se queda sin amigas. Un chico que insulta al árbitro porque le viene en gana, hace el tonto y le expulsan. Así que conviene tener cuidado con lo que a uno le gusta, y aprender a aguantarse, a dominar los caprichos.


Sigamos nuestra historia. Habíamos dejado a Megus dando unos toques al balón. (Durante nuestra interrupción ha dado 1517 toques). Entonces, pasó por allí un chico a punto de abrir un bollo de chocolate. Megus abrió los ojos porque le apetecía mucho. Y como era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba, se quedó con el bollo de chocolate a cambio del balón.


Y Megus empezó a abrir el envoltorio del bollo de chocolate, pero pasó a su lado un chaval que jugaba con una rama de árbol (¡noo!).

- ¿Qué haces?

- Juego con la rama. Me sirve de camuflaje, me da sombra y me abanica. Es muy útil.

- Me gusta mucho.


Y como Megus era un chico que siempre-siempre hacía lo que le gustaba, se quedó con la rama de árbol a cambio del bollo de chocolate.


A todo esto, mientras Megus hacía los intercambios que le gustaban, su madre echó en falta la cartera y llamó por teléfono a su amiga. Le dijeron que su hijo llevaba la cartera y se quedó tranquila. Poco después aparecía Megus, y su madre le preguntó: “¿Y la cartera?” Megus extendiendo el brazo le enseñó la ramita de árbol, y le contó la historia. Su madre se llevó las manos a la cabeza y dijo: ¡Aaaaahhhh!


Y hubo tantos gritos, tantos castigos que desde entonces Megus ya no hace siempre-siempre lo que le gusta, sino que procura hacer lo que está bien aunque no le guste. Y así dejó de ser tonto. Y ya no era tonto cuando se presentó a la merienda de Gómez. Aunque llevaba en la mano una rama de árbol que le recordaba una historia que cambió su vida.

EL CHICO CHICO DEL HACHA CHAC


Jorge era un chaval algo pequeño, algo chico, aunque esto no tiene importancia. Su casa tenía un jardín grande con abundantes árboles, que su padre había ido plantando. Un día, el papá vino contento a casa con un arbolito que le habían regalado, un cerezo japonés. Estuvo un rato contando a todos las maravillas de este árbol y lo difícil que era conseguirlo. Luego, la familia al completo fue a plantarlo en el centro del huerto, junto al camino, un poco a la izquierda.


Desde entonces, en cuanto volvía del trabajo, el padre se dirigía al jardín para observar al cerezo: si había crecido, si le había salido algún brote nuevo, si necesitaba agua, etc. Luego contaba a la familia los progresos del arbolito. “Me parece que ha crecido un milímetro; incluso dos”. Así todos los días estaba muy pendiente de los progresos de su cerezo japonés.


Días después, llegó el cumpleaños de Jorge, y sus padres le regalaron un hacha (¡ay!). Un hacha pequeñita. Eran tiempos en que el hacha era una herramienta muy usada, casi como la navaja. Jorge quedó contentísimo del regalo, y desde entonces pasaba muchos ratos jugando en el jardín con su nueva hacha. Quitaba maleza, cortaba ramas y arbolitos (¡ay!). Era su regalo preferido.


Cuando usaba su hacha se oía chac, chac, y Jorge decía “rama va”. Luego miraba la rama en el suelo y decía “rama cortada”. Y así jugaba y cortaba llevando un ritmo: chac, chac, rama va; chac, chac, rama cortada;

chac, chac, rama va; chac, chac, rama cortada.


Un día, Jorge con su hacha avanzaba hacia el centro del jardín, junto al camino, un poco a la izquierda (¡ay!). Lo pasaba muy bien: chac chac rama va, chac chac rama cortada; chac chac rama va, chac chac rama cortada...


Jugando, jugando, se acercó al lugar que sabemos. Se oyó chac chac árbol va, chac chac cerezo japonés… cortado... Jorge se dio cuenta de lo que acababa de hacer. Se tapó la cara con las manos muy asustado. Corrió a casa y se metió en su habitación. “¡Lo que he hecho! ¡Me he cargado el cerezo japonés de papá. Se va a enfadar muchísimo. Me va a castigar un montón!” Y así estuvo preocupándose un buen rato mientras la llegada de su padre se avecinaba.


¿Qué hará Jorge? ¿Dirá la verdad?, ¿echará las culpas a otro?, ¿reconocerá su acción y aguantará el castigo?, ¿será sincero? Mientras llega su padre, pensemos un poco en la virtud de la sinceridad, una cualidad interesante y deseable. Nos gusta ser sinceros y decir siempre la verdad, y a veces es fácil. Por ejemplo, si preguntan, ¿has hecho los deberes? Es muy fácil responder “sí” cuando uno los ha hecho. En cambio, si los deberes están sin hacer, cuesta reconocer que no se ha trabajado pues uno queda mal y quizá le quiten la game-boy o se gane un castigo.


La sinceridad es especialmente importante con las personas que nos ayudan en la vida cristiana, para que nos aconsejen mejor. Sobre todo, es necesario ser sinceros en la confesión. Aunque el pecado sea grande o vergonzoso, se dice al sacerdote y se recibe el perdón de Dios. Es un esfuerzo de pocos minutos y uno queda contento y sin pecados.


Es hora de volver a nuestra historia. Jorge seguía preocupado en su habitación, cada vez más inquieto pues el regreso de su padre se aproximaba. En esos momentos, su padre ha terminado el trabajo y se acerca a casa contento, llega, abre la cancela del jardín que chirría un poco ñiiaak, y entra cantando en voz baja. Tarareando feliz se dirige como siempre hacia el centro del jardín, junto al camino, un poco a la izquierda. Se acerca. No ve lo que debía verse, pues el cerezo caído no asoma. Avanza. Llega, y ve. Ve lo que no debía verse: el arbolito japonés derribado. Se fija en el corte y ve que ha sido alguien con un machete o un hacha. ¡Jorgito!


Muy enfadado, a paso ligero, avanza hacia la casa, abre la puerta que chirría un poco ñiiaak, entra, cierra la puerta chirriante ñiiaak, y grita: ¿Quién ha cortado el cerezo japonés?... Silencio… Más silencio. En esto se abre la puerta de una habitación que no chirría porque está bien engrasada, y Jorge sale. Avanza, se acerca a su padre, mira hacia arriba, luego hacia abajo. Un momento de silencio, y: “He sido yo. Lo siento mucho”.


Su padre mira hacia abajo y pregunta:

- ¿Y por qué lo has cortado?

- Estaba jugando y no me di cuenta.

- ¿Y qué hacemos ahora?

- Me he ganado un castigo.

- Bien. Por tu imprudencia de cortar sin mirar, te quedarás sin hacha una semana. Pero quiero que sepas que estoy contento de tener un hijo sincero. He perdido un cerezo, pero he ganado un hijo sincero. Tu sinceridad vale más que mil cerezas.


Y Jorge alzó la cabeza, aspiró hondo y quedó muy contento. “Soy sincero”. En adelante usó su hacha con cuidado, y la llevaba en su funda a muchos sitios, aunque no la llevó a la merienda de Gómez
.

EL CHICO QUE SE AHOGABA


Unos amigos de excursión. Un día estupendo. Una agradable caminata entre los árboles. El camino amplio asciende ligeramente siguiendo el cauce de un río. En ocasiones se aproxima, a veces se aparta un poco de la corriente.


Poco después, llegan a una cascada grande y bonita, con un ruido muy sonoro: woshshsh. Hacen allí una breve parada. Descansan, se refrescan, toman algo y consiguen fotos con cascada.  Recuperadas las energías, continúan subiendo y siguen jugando. El camino pasa ahora junto a la ribera del río, que transcurre un metro por debajo. Entre juegos y bromas, un chico tiene mala suerte. Corría para alcanzar a otro, pero tropieza, resbala, se desequilibra y cae al río, choof... chif. Este chif no significa que rebotara, sino que al lado cayó una piedra pequeña. Empapado y asustado, el chaval nada hacia la orilla, pero la corriente es más fuerte, lo aleja de allí y poco a poco lo arrastra hacia la cascada woshshsh.


Se produce un revuelo entre sus amigos. Dos se agachan rápido y estiran el brazo por si lo alcanzan. No llegan. Jorge toma su hacha y empieza a cortar una rama para convertirla en palo al que pueda agarrarse el caído. Uno busca un cordel en su mochila para arrojarle un extremo y sacarle tirando. Otros dos retroceden por el sendero porque recuerdan un lugar donde quizá sea posible rescatarlo. Algunos no saben qué hacer y ayudan a los que tienen cerca o simplemente miran inquietos, deseosos de colaborar.


Pero hay tres chicos que no hacen nada. Uno de ellos se tumba a la sombra de un árbol, se tapa los ojos con la gorra y se pone a dormir. No dice nada, pero los demás le han oído decir muchas veces “yo paso de todo”. Es el pasota de la clase. Pasa de ayudar a su madre en casa. Pasa de estudiar, que no le apetece. Pasa de un amigo que se ahoga. Nada le importa, ni le interesa, salvo su comodidad y sus caprichos. Y ahí sigue a lo suyo.


Otro que nada hace es Crispín el criticante. Se dedica a criticar lo que hacen los demás. Critica a su madre cuando la comida no le gusta; critica a los compañeros de clase cuando fallan un gol; todo le parece mal; todo lo critica: cri, cri. Dice del que se ha caído: esto le pasa por hacer el tonto. De los que se agachan a cogerle dice: son bobos, no ven que no llegan. De los que han corrido por el sendero añade: qué ganas de cansarse. De los demás dice: ahora este bobo se pone a fabricar una vara, y este otro busca cosas en su mochila; se habrá traído peso de más. Todo lo ve mal. Todo es negativo y defectuoso. Es el criticante.


El tercer muchacho que nada hace es el burlante. Se burla de todos y de todo. Dice cosas parecidas al criticante pero cambia el tono. Su modo de hablar es más hiriente. Además de ver lo negativo, se ríe de lo que hacen los demás. Uno critica, otro se burla. Ambos estorban el esfuerzo de quienes trabajan, que deben aguantar sus desaires.


Ninguno de los tres hace nada por su amigo. El indiferente o pasota se dedica a tumbarse. Los otros dos critican y se burlan de los demás. Ninguno de los tres apoya o colabora. Nosotros no queremos ser así. Deseamos ayudar a los demás. Nos gusta ser personas serviciales con quienes tenemos alrededor. Sobre todo nos interesamos por su alma, y les animamos a que se acerquen a Dios.


Olvidemos a esos tres y centremos la atención en quienes ayudaron al chico que se ahogaba. Veamos lo que pasó. Los que corrían llegaron a un saliente donde el río giraba un poco antes de caer en la cascada, que ya se oye cerca: woshshsh. Uno se tumbó y estiró pero vio que se quedaba corto para alcanzar a su amigo cuando llegara. Quizá con un palo. El otro fue a buscar un palo y se encontró con Jorge que lo había fabricado con su hacha. Se lo pasaron al que se estiraba. No iba a ser suficiente. Busquemos una cuerda para atarla al palo. En esto llegó el de la cuerda y los demás.


Entonces surgió el chico que el río llevaba. Sus amigos le gritaron. Los vio. Le arrojaron el palo atado al cordel. Fallan. Al segundo intento lo atrapó con fuerza. Unos tiraron y otros se prepararon para agarrarlo. Entre varios lo subieron a la orilla. Uuf. Muchas gracias, amigos, muchas gracias.

El burlante dijo: ja, ja está todo empapado, ja, ja.

El criticante dijo: ahora se resfriará y se ganará un castigo. El pasota dijo: Bah.

Una oveja dijo: Beh.

Un amigo (del chico, no de la oveja) dijo: toma esta toalla.

Y otro añadió: vamos al sol para que no te resfríes.


Por cierto, el chico que se ahogaba se llama Gómez y organiza meriendas.

QUEJICAS SMITH


En la excursión del capítulo anterior, hubo otro personaje que tampoco ayudó. Se llama Roque José Gutiérrez, y se dedica principalmente a quejarse.


Roque José se queja siempre de todo. Por ejemplo, protesta de que la comida está muy caliente o muy fría, muy escasa o muy abundante, muy salada o poco salada, no le agrada o no le apetece, le gusta poco o le disgusta mucho. Igualmente, las clases son siempre horribles para él, en unas ocasiones porque son mates, otras veces porque es lengua, o porque la explica tal profesor o tal otro. Es lo mismo; siempre encuentra algún motivo para quejarse.


En el colegio, primero le llamaban Roque José pero enseguida le pusieron de nombre Roquejoso, después abreviaron a Quejoso, y finalmente se quedó con Quejicas Smith.


Se parece a Crispín el criticante en que todo le parece mal, pero se diferencia en que Crispín critica a los demás, mientras que Roquejoso protesta de lo mal que lo pasa él. En la excursión junto al río no ayudó a rescatar a su compañero porque había agotado sus fuerzas en variadas y abundantes quejas. Sólo se fijaba en las cosas malas que le sucedían a él, y no se preocupó de ayudar al joven que se ahogaba.


El día siguiente de la excursión, el profesor de lengua pidió que escribieran una redacción contando aquel día. Gómez, famoso organizador de meriendas, escribió lo siguiente: “Ayer fuimos de excursión. Fue magnífico. Hizo buen tiempo. Seguimos un camino junto a un río estupendo. ¡Con cascada woshshsh y todo! Me caí al río pero me rescataron y no pasó nada. Hicimos muchos juegos y fue muy divertido. Incluso comimos al aire libre, a la sombra de unos árboles grandísimos. ¡Qué bien lo pasamos!”


Quejicas Smith redactó este párrafo: “Ayer fuimos de excursión. Fue horrible. Un camino lleno de polvo y en cuesta. Un sol asfixiante. Mosquitos y mosquitos. Estábamos sudados y cansados, y encima hubo juegos que me cansaban más. Comimos rodeados de batallones de hormigas voraces. ¡Qué asqueroso fue todo!”


Después de leer estas redacciones nos preguntamos:

- ¿Quién lo pasó mejor de los dos? Respuesta: Gómez.

- ¿Quién tuvo la culpa de que Smith lo pasara mal? Respuesta: Smith. La excursión fue idéntica para los dos. Quejicas lo pasó peor por su costumbre de quejarse. Como todo lo ve mal, lo pasa siempre mal.


Esta historia de Roque José Gutiérrez nos invita a ser fuertes, pacientes, recios. Sacamos el propósito de no ser quejicas. Si algo nos cuesta o nos molesta, aguantamos firmes, ofrecemos a Dios ese esfuerzo, y a seguir disfrutando de la vida.


La historia termina bien pues una vez alguien dijo a Roquejoso que los caballeros son fuertes y no se quejan. Esto le gustó a Roque José y decidió ser un caballero, un caballero-caballero. Se hizo fuerte y servicial, dejó de fijarse en las tonterías que le disgustaban, y lo pasó mucho mejor. Entonces dejaron de llamarle Quejicas Smith, o Quejoso, y empezaron a llamarle Gutiérrez o Guti que era su apellido. Y así surgió el famoso caballero Guti, muy amigo del caballero Jero. Pero esto es otra historia.

EL CHAVAL Y SU ROBOT


Los cristianos disponemos de grandes ayudas divinas que nos mejoran y fortalecen por dentro. Unas ayudas que costaron la sangre de Cristo y nos conviene aprovechar. En especial contamos con los sacramentos, y procuramos recibirlos con frecuencia. Sobre algo de esto trata la siguiente conversación entre un chaval y su robot.


Un día a Gómez le regalaron un robot. No era un robot maravilloso, sino un modesto robot. No se movía, no tenía brazos. Sólo hablaba. No hablaba muy bien pero se podía conversar con él. Y era simpático escuchar su sonido metálico y su razonamiento siempre lógico.


El robot incorporaba una cámara, y un día reconoció a Gómez abatido:

- ¿Estar triiste Gómez?

- Sí, Bot.

- ¿Peerder partido?

- Esta vez estoy triste porque tengo unos pecados.

- ¿Pecados ser malo?

- Sí. Muy malo. Lo peor.

- ¡Lo peor! Entonces, tener pecados, quiitar pecados; tener pecados, quiitar pecados; urgente ser. ¿Pecados pooder quitar?

- Sí, basta confesarse para quitar los pecados.

- ¿Confesaarse bueno?

- Sí; muy bueno.

- Entonces Gómez confesar, quiitar pecados y no triste más.

- Es verdad Bot, pero tengo vergüenza. Soy un sinvergüenza que tiene vergüenza.

- Sin vergüenza con vergüenza. Bucle infinito. Error no forzado. ¿Reiniciar siistema o cancelar?

- Cancelar. Quiero decir que tengo vergüenza para confesarme.

- ¿Vergüenza para confesaarse mala?

- Sí, Bot.

- Entonces Gómez quiitar vergüenza para confesar. ¿Pooder quitar?

- No.

- Camino ceerrado. Buscando alteernativas… Pausa… Alteernativa hallada: ¿Poder confesar coon vergüenza?

- Puedo confesarme con vergüenza, pero me cuesta.

- ¿Qué es cuestar?

- Significa que para confesar necesito esforzarme y superar la vergüenza.

- ¿Imposible ese esfuerzo paara Gómez?

- Puedo esforzarme, Bot.

- Entonces Gómez esfoorzar, suuperar vergüenza, confesar, quiitar pecados y no triste más.

- Convencido me has, Bot. Tener pecados, quiitar pecados. Tener pecados, quiitar pecados. Tener pecados, quiitar pecados. Ahora busco un cura, me confieso arrepentido, y así podré comulgar.

- ¿Quée es comulgar?

- Comulgar es recibir a Dios.

- Dios todopoderoso, Creador mundo. ¿Poder reciibir en casa alguna vez?

- Sí. Puedo recibirlo todos los días.

- Afirmación iincreíble. Confirmar dato: ¿todos?

- Sí, todos... Espera. Ya sé: entonces Gómez coomulgar todos los días, recibir a Dios toodos los días y presentar a Bot.

- Inteligente Gómez.

- Casi tanto como Bot.

- Bot, humilde robot, agradece trato con amiigo de Dios Gómez.

- ¿Por qué dices que soy amigo de Dios?

- Porque recibir en casa toodos los días.

- Muy cierto, Bot. Ahora déjame que tengo que estudiar.

- ¿No primero coonfesar? Pecados gran mal. Tener pecados, quiitar pecados.

- Vale. Primero confesar, pero déjame un poco tranquilo.

- Sin palabras Bot, sinvergüenza Gómez.

- ¿Qué?

- Sólo brooma ser. Bot in pause ahora. Clic.


El uso frecuente de los sacramentos es cuestión de amor y agradecimiento a Jesús, pero también es muy razonable: Puedo recibir a Dios a diario, pues voy a recibirlo todos los días. Tengo pecados, pues me quito los pecados. Es muy lógico y por esto Bot decía: Tener pecados, quiitar pecados.

EL CRITICANTE


Ya conocemos un poco a Crispín el criticante. Era uno de los muchachos que no hizo nada por salvar al joven que se ahogaba. Sólo se dedicó a criticar lo que otros intentaban. Esto era lo habitual. Siempre pensaba mal, siempre buscaba el fallo de los demás para echárselo en cara. Era el criticante. Crispín el criticante, Crí-crí.


Lo peor es que esta costumbre de pensar mal y buscar el fallo de los demás, es un hábito contagioso, de modo que si uno empieza a criticar, pronto sucede que todos se critican unos a otros, y el ambiente se vuelve horrible. Por suerte, los compañeros de clase de Crispín todavía no le habían imitado. Aún no había criticantes, salvo Crispín el criticante, Cri-crí.


Esta historia cuenta el momento en que Crispín empezó a dejar de ser criticante. Sucedió un día cualquiera de clase. El profesor sacó a la pizarra a Tiajo Best para que resolviera un problema de matemáticas. Tiajo Best destaca por ser el más bestiajo de la clase, y era muy conocido por sus mamporros, de calidad destacada y frecuencia más abundante de lo deseable.


Tiajo empezó a resolver el problema, y al poco tiempo Gómez, el chico que se ahogaba en sus meriendas, levantó la mano. El profesor preguntó:

- ¿Qué quieres?

- Es que allí al final en vez de un signo + es un signo – y si no lo corrige ahora, le saldrá mal el problema.


El profesor y Tiajo Best agradecieron a Gómez su intervención, y Tiajo continuó. Al poco rato sucedió lo mismo, y esta vez Cri-crí intervino:

- ¡Profesor, Bestiajo ha vuelto a equivocarse en un signo!

- ¿Dónde?


Crispín fue a la pizarra y señaló el lugar de la equivocación diciendo: “Es aquí. Como Tiajo es tonto no sabe hacer bien ni esto tan sencillo”. Y levantando la barbilla hizo un gesto de burla a Tiajo, que apretó los labios aguantándose.


En esto, al profesor se le cayó el boli y se agachó a recogerlo. Entonces se oyó un fuerte ¡Plass!, y risas en la clase. El profesor se levantó con su boli y vio a Cri-crí con la cara roja que gritaba:

- ¡Profesor, Tiajo me ha pegado, Bestiajo el bruto me ha pegado!

- A ver, ¿cómo ha sido? Tu estabas aquí mirando hacia allá con la barbilla levantada, acababas de llamar tonto a Tiajo. Entonces se me cayó el boli así y me agaché a recogerlo.


Entonces, el profesor volvió a agacharse, y Tiajo, feliz repitió el sopapo, ¡Plasss! Hubo grandes carcajadas en la clase. Cuando se calmaron las risas, el profesor dijo:

- Bien. Tiajo me copiarás diez veces: “No daré más sopapos”. Y tú Crispín me copiarás también diez veces: “No criticaré a los demás. No llamaré tonto a nadie. No llamaré bruto a nadie”.

- Oiga, Gómez también ha criticado.

- Gómez no ha criticado. Ha dicho lo del signo para ayudar, y tú en cambio para fastidiar. Haz el favor de disculparte con Tiajo.


Se disculparon. Y así fue como Crispín se dio cuenta de que sus comentarios fastidiaban a los demás. Decidió corregirse y empezó a criticar menos. Y la gente dejó de llamarle Cri-crí, aunque alguna vez le decían: Cri-plass. Pero esto no le molestaba, sino que miraba a Tiajo y se reían. Se habían hecho amigos, aunque darse sopapos no suele fomentar las amistades.

LINDA WESTINHOUSE 


Marta es hermana de Gómez, el chico que organiza meriendas con cascada woshshsh. Linda Westinhouse era amiga de Marta y como su nombre indica, era verdaderamente linda, y ella lo sabía. Pasaba bastantes ratos ante el espejo mirándose, remirándose y poniéndose más guapa. Sabía también todo tipo de gestos y posturas para llamar la atención y ser más admirada, sobre todo de los chicos. Las chicas le tenían un poco de envidia.


Los amigos de Gómez le llamaban Linda, hasta que se enteraron de su apellido. Entonces empezaron a decirle Westinhouse, más tarde frigorífico, y poco después nevera. Este último nombre triunfó y se consolidó, y a Linda no le gustó, pero tuvo que aguantarse.


La ocupación principal de Linda era ponerse guapa. Apenas estudiaba, apenas rezaba, casi nunca ayudaba en casa. Sólo deseaba ser admirada por su belleza. Y a cuidar su aspecto se dedicaba.


Al poco tiempo, los chicos se dieron cuenta de los trucos de Linda para captar su atención, y Tiajo Best que es un poco bestiajo dijo en voz alta un día: “Te has puesto una manga muy corta para que te miremos más”. Era totalmente cierto, y a Linda no le gustó que descubrieran sus apaños. Otro añadió: “Es una nevera en manga corta”. Hubo risas abundantes y ahí terminó el asunto. A pesar de estas bromas, Linda seguía siendo muy admirada, y ella continuaba dedicándose a cultivar su aspecto.


Así iban las cosas cuando un día en que Linda no estaba, charlaban unos y otros, e intervino Crispín el criticante -cuando aún criticaba- y dijo: “Westinhouse es una nevera vacía; bonita por fuera pero vacía por dentro: todos la miran pero nadie la quiere”. Dio la casualidad de que en ese momento, Linda llegaba por otro pasillo y escuchó estas palabras. Quizá su ángel de la guarda quiso que llegara a tiempo de oírlo, por si mejoraba su comportamiento.


Cuando escuchó esta frase, Linda se quedó helada -una nevera helada-. Se paró en seco y repitió para sí: “…vacía por dentro: todos la miran pero nadie la quiere”. Se dio la vuelta, se tapó la cara con las manos, agachó la cabeza y echó a correr. Lloraba y lloraba: “…vacía por dentro: todos la miran pero nadie la quiere”.


Se dio cuenta de que realmente estaba vacía por dentro. No tenía cualidades: no era trabajadora, ni servicial, ni rezaba, ni cumplía sus deberes. Era vistosa y aparente por fuera pero vacía por dentro. Y continuó llorando. No sabía que esta reacción indicaba que no estaba totalmente vacía porque supo reconocer su situación y deseaba cambiar.


Después de llorar un rato en su habitación, alzó la cabeza y quiso su ángel que su mirada se fijase en una imagen de la Virgen. La vio y le dijo: “¿Tú me quieres o me ves vacía?”. La imagen no se movió, pero Linda supo que nuestra Señora la quería y como que le contestaba:

- Claro que te quiero.

- ¿Y me ves vacía?

- Veo una chica que es buena, y esto es importante.

- ¿Qué es lo importante?

- Lo importante es que Jesús te quiere y tú le quieres. Lo segundo importante es que vayas adquiriendo buenas cualidades para ser más agradable a Jesús.

- Sólo pienso en ponerme guapa.

- Es verdad.

- ¿Tengo que ponerme fea?

- No, no. Ponte guapa, pero sin exagerar. El cuidado del aspecto forma parte de la buena educación con los demás. Pero no estés sólo pendiente de tu imagen. Fíjate también en otras cualidades que puedes mejorar.

- ¿Y qué hago para que me quieran?

- Procura ser servicial. Pero no lo hagas para que te quieran, sino para quererles tú. Así tu corazón mejora y te llenas por dentro de buenas cualidades. Serás una nevera llena.


Linda sonrió, y Linda cambió. Siguió siendo guapa y poniéndose guapa pero sin exageraciones, sin obsesionarse, sin modelitos ni posturas o gestitos para llamar la atención. Se interesó por ser trabajadora y servicial. Empezó a rezar, y continuó hablando con la Virgen, que siempre la quería.

Esforzándose en trabajar consiguió ser trabajadora. Prestando servicios acabó siendo servicial. Rezando a diario se hizo muy amiga de nuestra Señora.


Con tiempo y esfuerzos fue adquiriendo cualidades, y pararon de llamarle nevera vacía. Luego, dejaron de remirarla tanto y empezaron a apreciarla más, de modo que el apodo nevera no encajaba con ella, y no se lo decían. Al final del curso, pasó a ser Westin o simplemente Linda. Guapa por fuera y linda por dentro.

SERVICIOS MAS


Miguel era un chico que rezaba. No el joven que rezaba que saldrá en otra historia, sino un chaval que también reza, como hacen todos los muchachos. Y en esos ratos de oración, unas veces le daba gracias a Dios, o le pedía perdón; otras veces le contaba asuntos que le preocupaban y le rogaba su ayuda. También había ocasiones en que rezando se le ocurrían ideas donde mejorar, que luego procuraba poner en práctica.


Un día, hablando con Dios en un rato de oración, pensó que podría ser más servicial, y ayudar en casa, y a los demás. Pero no se le ocurría qué podría hacer. Entonces pidió a nuestro Señor que le enseñara, y poco después tuvo una idea.


Pensó que el servicio a los demás reclamaba dos condiciones: además de querer ayudarles, era preciso descubrir cuándo echarles una mano. La primera parte estaba ya en marcha porque él quería ser servicial. Faltaba sólo la segunda parte: cómo acertar. Y Miguel se preguntó qué podía hacer para adivinar lo que los demás necesitaban.


Entonces, se le ocurrió pedir ayuda a su ángel custodio, rogarle que le avisara de las ocasiones en que podía servir a los demás. Y decidió montar una empresa. No es raro que a Miguel se le ocurriera algo así, pues su padre es empresario y en su casa ha oído hablar de estos asuntos. Los socios de la industria serán dos: él mismo y su custodio. Las siglas serían M.A.S., que significan Miguel y Ángel, Serviciales.


Miguel no veía a su ángel, pero a veces hablaba con él, como todos hacemos. Y le explicó su proyecto empresarial. La misión del ángel era avisarle de las ocasiones que se presentaran de ayudar a los demás. La tarea del muchacho consistía en prestar ese servicio.


Así que las funciones en la empresa estaban ya distribuidas y se pusieron a trabajar. Antes de nada, Miguel puso un lema a su labor, una frase que repetiría a menudo y que tenía cuatro palabras: ya lo hago yo. No sabemos si el ángel compuso un lema que resumiera su tarea. Miguel le llamaba localizador de servicios.


Fundada la empresa, distribuidas las funciones y terminada la oración, Miguel se puso a merendar. Una merienda distinta de las que Gómez organiza. De pronto, casualmente, se le ocurrió que quizá su madre necesitara algo, y se lo preguntó. Resultó que un momento antes, ella había visto que el pan escaseaba, y le contestó: “justo ahora iba a comprar pan”. Entonces Miguel dijo ya lo hago yo. Le trajo el pan a su madre y agradeció a su ángel el aviso, pues se dio cuenta de que no fue una ocurrencia casual sino que su ángel lo había sugerido. La empresa funcionaba.


Terminada su merienda, Miguel se lavó las manos para no manchar de chocolate los libros y, casualmente, en el aseo observó que podía ordenar algunas cosas para que no tuviera que hacerlo otro. Se dijo: ya lo hago yo y puso los cepillos de dientes y las toallas en su sitio. Luego sonrió a su ángel. La empresa MAS iba bien.


Después, Miguel se puso a estudiar y durante un rato no hubo interrupciones empresariales. En cuanto acabó los deberes, iba a buscar un entretenimiento cuando, casualmente, se le ocurrió que podía ordenar la habitación para que no tuviera que hacerlo su madre. Pensó: ya lo hago yo, y lo hizo. Luego, se acordó de su hermano pequeño y ordenaron juntos sus juguetes.


Entonces, casualmente, pensó en ayudar a su madre a poner la mesa para cenar. Dijo para sí: ya lo hago yo, y su madre se lo agradeció. Mientras ponía los platos, comentó con su ángel que la empresa iba estupendamente.


Durante la cena, se le ocurrió, casualmente, que hacía falta más agua, y se levantó a llenar la jarra para que otro no tuviera que hacerlo: ya lo hago yo. Y luego, ayudó a recoger los platos.  La empresa funcionaba. Su ángel le avisaba y él prestaba un servicio enseguida. Esto pasó a ser la especialidad de MAS: se anticipaban a las necesidades de los demás.


Días después, Miguel se dio cuenta de que también las conversaciones podrían beneficiar o dañar a los otros. Y con ayuda de su ángel, procuró que sus palabras hicieran la vida amable a quienes le rodeaban. Suprimió frases hirientes y críticas. Evitó hablar de temas perjudiciales. Al contrario, intentaba charlar sobre asuntos que animaran a ser mejores. Y esto fue un gran servicio.


Pasado un tiempo con la empresa funcionando, sucedieron dos cosas: Por un lado, Miguel se hizo servicial y mejoró su corazón, porque se apartó del egoísmo que siempre amenaza.


Por otra parte, el arte del servicio fue contagioso, y los demás también mejoraron su corazón. Cuando Miguel decía ya lo hago yo estaba en verdad contento y sonreía. Los demás lo veían feliz al prestar un servicio, y empezaron a imitarle, para ponerse alegres como él, y porque les gustaba competir. Antes peleaban por trabajar lo menos posible. Ahora discutían por hacer ellos mismos las tareas y evitárselas a los demás. El caso era pelearse por algo, amistosamente. Ya lo hago yo.

EL FAMOSO SISTEMA K-GUAN


Nuestro héroe se llama Tarse-Kun, pero todos le decían Tarse, salvo cuando le gritaban burro por fallar un gol. Este personaje es famoso en la historia por haber inventado el método K-Guan que ahora se explicará. Ante todo, no se debe confundir el extraordinario sistema K-Guan, con el falso prototipo K-Güen, que es otra cosa.


La historia comienza cuando Tarse estaba en el colegio. Un día su profesor dijo: os daré una golosina a cada uno, luego me iré un momento y cuando vuelva, daré otra golosina a los que no se hayan comido la primera.


Naturalmente, en cuanto el profesor se marchó, todos se zamparon el caramelo salvo dos: uno de ellos el distraído Parram que estaba mirando por la ventana y no se había enterado del asunto. El otro, el gordo Ploffi que, como siempre, estaba dormido.


Cuando el profesor regresó, dio una golosina más a Parram y a Ploffi. Ploffi despertó, se zampó las dos a la vez y se durmió de nuevo. Parram se comió una y se guardó la otra en el bolsillo derecho. Los ojos de todos sus compañeros se fijaron y clavaron en ese bolsillo derecho.


Tarse pensó: “Si me hubiera aguantado, tendría ahora dos golosinas. A ver si aprendo a dominarme. Sin embargo, aún hay esperanzas”. Lo mismo pensaban los demás, pues Parram además de distraído es algo flojucho, y su caramelo estaba localizado en ese bolsillo derecho, que atraía sus miradas.


Llegó la hora del descanso, y en cuanto abrieron las puertas, Parram echó a correr pues todos se abalanzaban a quitarle el caramelo. No habían aprendido a tratarse bien unos a otros. O quizá sí, pero una amistosa pelea siempre es interesante.


Cuando Parram vio lo que se le venía encima, tuvo la sensatez genial de lanzar hacia atrás su caramelo. Así salvó su vida, y observó la matanza que se producía entre sus compañeros. En el alboroto que se montó, Tiajo Best se alzó con el dulce tesoro, y ahí terminó la batalla pues los mamporros de Tiajo eran conocidos y temidos por el resto. Así el caramelo tuvo dueño estable, y el recreo continuó.


Tarse pensó entonces que el asunto no tenía remedio pues Tiajo Best era el más bestiajo de la clase. Entonces había dos posibilidades: andar fastidiado y disgustado por la dulce pérdida, o bien aguantar con firmeza. A Tarse le pareció que esto último era mejor, y más propio de hombres y caballeros. Se dijo pues: me aguanto y listo. Y así se dominó y siguió disfrutando del recreo.


Sin embargo, ese día Tarse-Kun estaba que pensaba, y reflexionó un poco: Acabo de aguantarme y estoy contento. Y si antes me hubiera dominado tendría una golosina más. Esto de aguantar parece interesante. Y decidió decirse a sí mismo de vez en cuando: me aguanto y listo.


Sin darse cuenta, acababa de inventar su célebre sistema. Primero lo llamó la idea “Tarse-Kun aguanta”. Luego abrevió a “Kun aguanta”, y K-Guant. Más tarde, como fue Tarse quien lo descubrió, lo llamaron el sistema de K-Guan Tarse.


El sistema K-Guant o K-Guan Tarse tiene dos partes. La primera dice así: “Para conseguir metas, hay que esforzarse en superar dificultades”. La segunda parte es el célebre postulado dos: “Cuando una dificultad es realmente insuperable, entonces me aguanto y listo”. Por tanto, el sistema K-Guan Tarse completo dice así: “Ante una dificultad, me esfuerzo en superarla; pero si es realmente imposible, me aguanto y listo”.


A continuación, Tarse se puso a buscar aplicaciones a su descubrimiento y lo primero que pensó fue un nuevo juego. Se acercó a un compañero y le propuso: “He inventado un juego nuevo. Se titula yo te pego y tú te aguantas”. Y le atizó. Su amigo quiso jugar también, y el juego se propagó por el patio.


Luego, Tarse pensó que este magnífico juego era una aplicación tramposa del sistema K-Guant. Pues según este principio, no eran los demás sino uno mismo quien debía aguantarse. Y estuvo atento para buscar oportunidades donde desarrollar  bien su invento.


Un día su madre le llamó justo cuando empezaba con su juego favorito de ordenador. Tarse se acordó del principio K-Guant y dijo: me aguanto y listo. Entonces hizo las compras que su madre quería, bastante contento y no fastidiado como otras veces. El sistema funcionaba.


Otro día el profesor castigó a toda la clase. Y los alumnos andaban malhumorados, menos Tarse que aplicó su sistema: me aguanto y listo. Incluso sonreía mientras cumplía su castigo.


Además, le pareció que desde que usaba el sistema de K-Guan Tarse se volvía más fuerte y menos quejica. En vez de quejarse se decía: me aguanto y listo. Este invento era estupendo: le hacía estar más contento y más fuerte.


Incluso sus notas mejoraron porque aplicó el sistema K-Guant. Si no tenía ganas de estudiar, se decía: me aguanto y listo; y estudiaba. Cuando se cansaba de los libros, decía: me aguanto y listo; y continuaba hasta terminar. Así llevaba mucho mejor sus estudios y estaba contento. Realmente el sistema K-Guan Tarse era multiuso y muy beneficioso.


Más tarde se enteró de que Jesucristo murió en la cruz para salvarnos, y de que podemos ofrecer a Dios nuestros sufrimientos como Jesús. Y así descubrió el sistema K-Guan Tarse mejorado, que consiste en soportar como antes, pero ofreciendo a Dios ese esfuerzo de modo que el aguante nos hace parecernos al Señor y nos acerca a la santidad y al cielo. Decía: me aguanto-ofrezco y listo. Y así quedó el sistema K-Guan Tarse cristiano.


Un día pasaba Tarse por la calle y se cruzó con una familia. El chico pequeño caminaba lloroso.

- ¿Qué le pasa?

- Se le ha caído un cromo por el hueco del ascensor. Ya le hemos dicho que el portero lo sacará de allí cuando llegue.

- Hay un sistema más rápido para dejar de llorar.

- Ah, ¿sí?, ¡qué bien!, y ¿cuál es?

- Que se aguante y listo. Aguántate.


Le miraron sorprendidos, por ver si veían maldad en su cara. Pero Tarse sonreía y hablaba sinceramente. El chico, impactado por la novedad del aguante y listo, dejó de llorar al menos unos momentos. Tarse se despidió. No sabemos si después el chavalín continuó gimiendo. Pero si aprendió a dominarse, aprendió mucho.

EL JOVEN QUE REZABA


La historia de hoy nos descubrirá un secreto que proporciona poderes mágicos. El secreto para que unas palabras normales tengan efectos mágicos.


Quizá alguno piense que la magia no existe y que él no tiene poderes. Es cierto que la magia no existe, pero es falso que no tengáis poderes, pues hay muchas cosas que podéis hacer. Podéis realizar muchas obras buenas, incluso asuntos importantes. Por ejemplo, transformar vuestras vidas, o ayudar a quienes os rodean. Podemos hacerlo con nuestras acciones y mediante la oración.


Alguno dirá: “Pero esto no parece mágico. La magia reclama unas palabras con éxito inmediato, y ni la oración ni nuestros palabras consiguen resultados espectaculares”.


La dificultad está en que no sirve cualquier oración, ni cualquier palabra. Veremos ahora el secreto que llena de magia la oración y la hace capaz de transformar nuestras vidas. Veremos el secreto que da eficacia mágica a nuestras palabras. Y saldrán aquí tres palabras mágicas. Pero antes conviene contar la historia del joven que rezaba.


La historia comienza así: Era un joven que rezaba, que procuraba hablar con Dios todos los días, un buen rato. Le daba gracias, le contaba cosas, le pedía ayuda... Este joven es distinto de Miguel y su ángel, aunque Miguel también reza, como la mayoría de los jóvenes. De éste no sabemos su nombre; sólo que rezaba.


En la ocasión que hoy recordamos, nuestro joven se ha dado cuenta de que aún no ha leído los evangelios completos, y decidió hacerlo empezando por el principio. Cada día avanzaba un capítulo, y en tres meses se leyó los cuatro evangelios. Así aprendió mucho de la vida del Señor que, por cierto, le pareció interesantísima.


Un día, leyendo el último capítulo del evangelio de san Juan, se encontró con una pregunta de Jesús a san Pedro:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas...?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Apacienta mis corderos.

Nuestro joven hacía su oración y, al leer estas palabras de los evangelios, le llamó la atención la pregunta de Jesús a Pedro sobre su amor. Y se dijo a sí mismo: si el Señor me planteara esta misma cuestión, ¿qué le respondería? Inmediatamente afirmó: le diría que sí, que le quiero mucho. Y se lo dijo en su oración varias veces. Pero ni hubo magia, ni su vida cambió.


Luego, continuó leyendo los evangelios, y se encontró con que Jesús preguntó a Pedro por segunda vez:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Pastorea mis ovejas.


Al leerlo por segunda vez, nuestro joven volvió a pensar qué sucedería si Jesús se lo preguntara a él, y de nuevo respondió que sí. Que amaba a Jesús, que le quería mucho. Esta vez lo dijo con más fuerza, con especial energía, subrayando que de verdad quería al Señor. Y lo afirmó varias veces en su oración. Pero al decirlo, notaba que algo no iba bien, que esa frase necesitaba de un añadido. Algo faltaba y no sabía qué. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Después, volvió al texto de los evangelios que estaba meditando y ante su sorpresa, se encontró con que Jesús preguntaba por tercera vez a san Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez: ¿Me quieres?, y le respondió:

- Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero
.

- Apacienta mis ovejas.


Esta vez, nuestro joven pensó que también él se pondría triste si Jesús se lo preguntara por tercera vez. Pero reaccionó con firmeza afirmando enérgicamente su cariño al Señor. Y le dijo: Te quiero. Te quiero mucho, mucho.


Sin embargo, al decir estas palabras, volvió a notar que algo faltaba, que no había magia, ni su vida mejoraba. Y continuó su oración preguntando: Señor, ¿qué falta?, ¿por qué estas palabras no me salen de dentro, sinceramente?


¡Ah! Este es el problema. No se trata de decirlo con más o menos fuerza, sino de hablar a Dios sinceramente, de corazón, con el corazón abierto, con la voluntad dispuesta. De modo que las palabras de la oración sean en verdad sinceras. Pero no una verdad superficial, sino profunda, de dentro, del corazón, del interior, hondamente sinceras. Entonces, los buenos deseos se hacen firmes y la voluntad se fortalece. Así con una voluntad más decidida, las obras realizadas serán mejores, y nuestra vida se transforma.


Y aquí está lo otro que faltaba: las obras. No es suficiente expresar nuestro amor al Señor con unas frases. Este amor reclama obras, acciones, hechos. No sólo palabras.


Entonces, nuestro joven se propuso hablar sinceramente con Dios, y agradarle de verdad, de corazón, con palabras y con actos. Dijo: “Mi deseo de amar al Señor será sincero si lo pongo en práctica con hechos concretos”. Y como ya era tarde, decidió pensarlo más en la oración del día siguiente.


Al día siguiente, se preguntó: “¿Qué me propongo por el Señor?, ¿qué puedo hacer para manifestarle mi cariño?, ¿en qué se va a notar que le quiero?” Y como el asunto le interesaba, estuvo pensándolo varios días. Cada día se proponía alguna cosa para agradar a Dios, y lo cumplía bastante bien.


Por ejemplo, una vez al rezar el ‘Oh Señora mía’ se fijó en lo que decía, y ofreció a María: sus ojos, sus oídos, su lengua, su corazón, todo su ser… “Te ofrezco mi vida entera”. Pero no lo dijo rutinariamente sino de corazón, sinceramente, de verdad. Y se propuso que sus ojos, sus pensamientos, todo su ser agradaran a nuestra Señora.


Otro día se propuso ser menos egoísta, y como lo decidió sinceramente, procuró descubrir modos de hacer la vida amable a los demás, y colaboró mucho en su casa.


La historia termina un día en que nuestro joven escuchó tres palabras mágicas que cambiaron su vida. Las pronunció sinceramente y hubo en verdad magia. Es el momento de contarlo y no lo retrasaremos. Es hora de decir las tres palabras mágicas, y no esperamos más. Estas tres palabras son: Dios está aquí. En el sagrario está Dios. Veamos lo que pasó.


Nuestro joven quería amar a Jesús y lo deseaba firmemente. Y de pronto descubre que Dios está aquí. Por tanto -pensó- el modo más directo de amar al Señor es tratarle bien en la Eucaristía.


Entonces, el joven que rezaba pensó: “Dios está aquí”. Pero lo dijo sin mucho interés y no pasó nada. Ni hubo magia, ni cambió su vida. Enseguida se dio cuenta de que así no valía. Si quería obtener los efectos mágicos, debía pronunciarlas sinceramente, con fuerza, realmente convencido de lo que decía.


Así que la segunda vez lo afirmó con energía, pero tampoco pasó nada porque lo dijo por fuera, pero no le había salido de dentro. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Entonces, lo pensó mejor, reflexionó en lo que significaban esas tres palabras, y en las consecuencias que tiene aceptarlas. Lo estudió dos o tres veces más hasta que se dio cuenta en verdad de lo que estaba diciendo. Que el Hijo de Dios está ahí; Quien ha muerto por nosotros en la cruz está aquí. Y esta tercera vez las pronunció con firmeza y seguridad, de corazón, sinceramente: Dios está aquí.


Entonces, las tres palabras produjeron sus mágicos efectos, y se notaron en las obras: nuestro amigo empezó a comulgar con frecuencia, a visitar al Señor y hacer bien las genuflexiones… Jesús le miró con cariño, y mejoró mucho el joven que rezaba.

*      *      *


Alguno quiso saber si hay más palabras mágicas, y desde luego que sí. Por ejemplo, ésta: Cada vez que me confieso, Dios me perdona. Que el mismo Dios perdone mis pecados es algo maravilloso, con muchas consecuencias de agradecimiento y de procurar confesarse. Pero uno sólo lo agradece si se da cuenta de lo que esas palabras significan.


Otras dos palabras mágicas son éstas: Soy hijo de Dios. Soy discípulo de Cristo. Si estas dos frases se dicen superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se piensa un poco en lo que significan, uno se anima a llevar una vida ejemplar, propia de un cristiano, de un hijo de Dios.


Veamos una frase última. La madre de Dios es mi madre. Si uno lo dice superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se reflexiona en lo que significa, y se afirma de corazón, desde dentro, la vida mejora mucho pues uno se decide a querer más a santa María, a rezar el rosario, a ofrecerle esfuerzos, etc.


Así hay varias frases que si se piensan  despacio, y se pronuncian sinceramente, causan efectos mágicos en nuestras vidas, porque mejoran nuestra voluntad, nuestro corazón, y por tanto nuestras acciones.


Cuando en la oración se piensa en lo que estas palabras significan, el Señor muchas veces nos descubre su verdadero sentido, y si uno lo acepta sinceramente, qué bien. Haced oración. Reflexionad.

EL BOSQUE QUE QUERÍA EL HOMBRE QUE PLANTABA


En la historia anterior, el joven que rezaba empezó a progresar cuando habló sinceramente consigo mismo. Fue un cambio importante, incluso decisivo, y por esto lo hemos llamado mágico. Sin embargo, esa estupenda decisión no le mejoró de golpe, ni en un solo día, porque las cualidades se adquieren por repetición de actos. Y esto exige constancia. Sobre esta perseverancia nos dirá algo la historia de Florencio y Constantino.


Florencio Jiménez y Constantino Constant compartían curso, clase y balón en su colegio. También les gustaría compartir exámenes, pero los profesores no compartían su opinión y a esta generosidad en divulgar la sabiduría le llamaban copiarse. Y no estaba bien visto.


Eran muy amigos e iban juntos a las meriendas de Gómez y a otros sitios. Florencio Jiménez era un buen chico, bastante listo pero algo flojo, blandengue. No era malo, pero había llevado una vida tan cómoda que no sabía esforzarse. Bueno, sí lo sabía pero le costaba porque no tenía costumbre. Por esto, algunos hacían bromas sobre su nombre y apellido, y los juntaban llamándole Flo-ji. El nombre tuvo éxito y todos le llamaban Floji, salvo Constantino que le seguía llamando Jiménez, como siempre.


Constantino Constant, en cambio, no era nada flojo sino que hacía honor a su apellido y era constante, tenaz, perseverante. Cuando decidía lograr una meta, no se rendía. Lo intentaba una y otra vez hasta conseguir lo que se había propuesto. Por ejemplo, todos los días hacía los deberes, todos los días estudiaba las lecciones. En alguna ocasión se descuidaba, pero esto sucedía pocas veces.


En los primeros cursos, los dos sacaban buenas notas. Floji porque era bastante listo, y Constant porque era trabajador. Más adelante, Constant siguió sacando buenas notas pero Floji no tanto, por su falta de costumbre en esforzarse. Al llegar a primero de bachiller, Constant aprobó todas, pero Floji suspendió dos. Era la primera vez que suspendía.

- Pero Jiménez, ¿qué te ha pasado?

- Nada Constant, que me cuesta ponerme a estudiar. Antes aprobaba sin esfuerzo, y ahora que el esfuerzo es necesario no tengo costumbre de exigirme. Antes lo aprendía todo en unos minutos; ahora los temas son más largos y necesito horas para controlarlos. Y sólo pensar en estudiar horas se me hace agotador.

- Jiménez, debes cambiar. Empieza a esforzarte, y estudia lo necesario aunque te cueste.

- Pero Constant, los que me llaman Floji tienen razón.

- Tienen razón hasta ahora. Pero las cosas pueden cambiar.

- Me costará mucho…

- Es el precio que hay que pagar. Además, sólo te costará mucho al principio, luego adquieres la costumbre y será fácil.

- Lo dices porque es fácil para ti.

- Yo hace tiempo que pagué el precio de empezar y de continuar. Ese precio no lo has pagado tú, y aún no has conseguido la cualidad de ser trabajador.

- Me noto flojísimo.

- A base de esforzarte acabarás siendo fuerte. Empieza ya. ¡Esfuérzate!


Esta palabra mágica es de un tipo diferente a las del capítulo anterior. Aquí no hace falta pensar mucho en el significado de las frases que uno dice. ¡Esfuérzate! invita directamente a la acción; la voluntad se decide con energía y las obras mejoran.


Son los dos modos posibles para fortalecer una decisión: convencerse profundamente, o exigirse con firmeza. En el primer caso, interviene principalmente la inteligencia; en el segundo, la voluntad. A veces conviene emplear los dos sistemas a la vez.


En nuestra historia, parece que se ve el final: Jiménez se esfuerza y consigue ser trabajador. Pero de momento no fue así porque se exigió poco. Lo intentó algo pero se cansó y la situación no mejoraba. Sin embargo, un día Constant le contó una historia.

- Oye Jiménez, ¿te vienes a plantar cien mil árboles?

- ¿Estás loco?

- Es una broma. Pero hay un hombre que lo hizo, él solito.

- Cuenta.


Un pastor vivía en una zona bastante desierta de los Alpes. Una región muy seca y casi abandonada, donde sólo aguantaban tres personas. Apenas había árboles y unas pocas hierbas para comida de las ovejas. Pero el pastor puso en marcha un plan.


Mientras cuidaba su rebaño, se dedicaba a plantar árboles. Llevaba una vara de hierro y de vez en cuando la hundía en el suelo. En el agujero dejaba caer una bellota que tapaba con el pie. Luego daba un par de pasos y repetía la operación.


Empleaba sólo unos segundos, pero supongamos que tardara un minuto en cada árbol. Si está dos horas sembrando, resulta que cada día planta unos 120 árboles. Dejémoslo en cien. Al cabo de un año tenemos 36500 árboles, y en tres años más de 100.000 árboles, como así sucedió.

- Oye Constant, ¿esto pasó realmente?

- Eso he leído. Pero la historia continúa.


De los cien mil árboles, muchos no brotaron, otros se secaron, o los roedores se comieron los brotes. Sólo crecieron bien unos 10.000 árboles, donde antes había un desierto. Y el pastor siguió plantando, y tres años más tarde obtuvo otros 10.000, etc.


Veinte años después, los árboles tenían más de siete metros de altura y formaban un bosque enorme de varios km cuadrados de superficie. La región desértica pasó a ser una zona maravillosa con arroyos, pájaros y aromas de bosque. La gente se fue a vivir allí y se formó un poblado donde más de diez mil personas vivían felices. Y así el hombre que plantaba consiguió el bosque que quería
.

- Que maravilla, Constant. Un solo hombre cambió el mundo con su perseverancia.

- Ya lo ves, Jiménez.


Esa tarde Jiménez reflexionó sobre la historia, y sacó una conclusión: El pastor sembraba cien árboles en dos horas, yo voy a plantar dos horas de estudio cada día. El pastor transformó el mundo, yo voy a cambiar mi vida. Esta vez en serio. Voy a esforzarme de verdad.


Y ahora sí. “¡Esfuérzate!” fue una palabra mágica porque se usó con perseverancia. Florencio Jiménez se exigió a sí mismo hasta la victoria, y al cabo de unas semanas de pelear con energía, se hizo bastante trabajador, dejó de ser Floji, y pasó a ser fuerte, recio. Y la gente empezó a llamarle Recio Jiménez. El caso era cambiarle el nombre. Cosas de chavales.

CARMEN  YTAL, LA SENTIMENTAL


Un día, la pequeña Lucy estaba llorando. Su hermana mayor Carmen quiso ayudarle a que se le pasara la preocupación, y para distraerla le dijo:

- Lucy, ¿has visto ese gorrión? Fíjate lo rápido que mueve la cabeza. Échale esta miga de pan.


Y así Lucy olvidó su disgusto y sonrió contenta. Las dos hermanas se querían bastante. Lucy es pequeñita, y Carmen es una amiga nueva de Marta, la hermana de Gómez -famoso organizador de meriendas-. Las dos hermanas se apellidan Yrktwderntal, aunque inmediatamente todos les llamaron “Y tal”.


Carmen es una chica bastante normal que quizá destaca porque es algo sentimental, más bien mucho. Hasta el punto de que pronto fue conocida por Carmen Ytal, la sentimental.


Los sentimientos son emociones o impulsos de la sensibilidad hacia lo sentido o imaginado como bueno o como malo. Son reacciones automáticas ante cosas o sucesos que nos afectan. Responden a frases de este estilo: me gustaría, no tengo ganas, no la soporto, me cae bien... Hay sentimientos de amor, odio, gozo, tristeza, esperanza, temor, fastidio, ira, desánimo, etc.


Son buenos cuando facilitan obrar bien; entonces conviene fomentarlos. Son perjudiciales cuando invitan al mal. Entonces habrá que dominarlos y cambiarlos. Los sentimientos son en buena parte instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad. Por ejemplo, el sentimiento de fastidio ante el estudio se debe vencer.


El hombre no debe guiarse por los sentimientos sino por la inteligencia, que es la facultad que muestra el verdadero bien. Por ejemplo, el sentimiento de odio no debe guiar una conducta; no se debe clavar un puñal a nadie guiado por este sentimiento. Hay que procurar cambiarlo o dominarlo. Esto no significa que todos los sentimientos sean malos. Algunos conviene apartarlos, pero otros se deben fomentar.


Es normal que haya sentimientos, y no debe extrañar que Carmen Ytal los tenga. Entonces, ¿por qué le llamaban la sentimental? Porque en el caso de Carmen, los sentimientos le afectaban mucho, y le era difícil dominarlos.


Por ejemplo, en cuanto algo le salía un poco regular, era fácil que se echara a llorar desconsolada. Cuando tomaba odio hacia alguien, le trataba muy mal hasta que el odio se le pasaba. Unos días estudiaba mucho, pero otros días nada, porque no le entraban ganas de hacerlo. En ocasiones rezaba, y otras veces no, porque no le apetecía. Y así con todo. Los sentimientos la dominaban, de modo que cuando eran buenos hacía muchas cosas bien. Pero si eran perjudiciales, mal asunto.


Un día, los padres de Carmen -señores de Ytal- conversaban sobre su hija, y casualmente ella pasó por allí y escuchó lo que decían:

- Parece que Carmen y Felipe se llevan bien. ¿Son ya novios?

- Espero que no. No me gusta que empiecen tan pronto. Son aún muy jóvenes para pensar en casarse. ¿A los doce años casarse?

- La veo muy enamorada.

- Le gusta estar enamorada. Y cambia de chico según sus sentimientos. Ahora uno, ahora otro que le apetece más. No ha aprendido a amar. Lo que desea es sentirse enamorada. No ama al chico sino a sus propios sentimientos gustosos. Es más bien egoísmo, aunque Carmen es buena.


Al oír lo de egoísmo, Carmen se enfadó mucho, y estuvo a punto de entrar gritando, pero sus padres añadieron “Carmen es buena”, y ella siguió escuchando. (No es bueno escuchar detrás de las puertas, pero así sucedió). Sus padres seguían hablando:

- Es mejor que espere a buscar novio hasta que madure un poco, supere su egoísmo y aprenda a amar, a buscar el bien de los demás por encima de sus apetencias.

- Le cuesta mucho dominar sus sentimientos. Está acostumbrada a hacer lo que le apetece, y anda esclava de sus gustos, aunque es buena chica.


Al oír lo de esclava de sus gustos, Carmen se enfadó y casi grita de rabia, pero oyó lo de buena chica y siguió escuchando. (Ya sabemos que no se debe escuchar detrás de las puertas pero así pasó en este cuento). Sus padres continuaban la conversación:

- Le vendría bien ser más sacrificada. Esforzarse en hacer lo que conviene aunque no le guste. Por ejemplo, le iría muy bien ser más servicial en casa, y estudiar aunque no le apetezca. A ver si se te ocurre el modo de decírselo para que no se ofenda.

- Sí, hay que tener cuidado, se ofende con facilidad en cuanto algo le contraría. Otro sentimiento que le domina.

- Si se lo decimos, pensará que no la queremos.

- Pero la queremos mucho. Aunque sea sentimental, la seguimos queriendo.


Al oír que los sentimientos la dominaban, Carmen estuvo a punto de entrar a gritarles que no era egoísta, ni esclava de sus sentimientos y que ellos no tenían sentimientos y que la odiaban. Pero justo en ese momento escuchó que la querían mucho. Entonces, se fue a su habitación a llorar, abrumada por muchas emociones asfixiantes.


Pasó un buen rato que fue un mal rato. Carmen seguía angustiada, lloraba y rezaba. ¡Ayúdame, ayúdame!, decía en su oración.


En esto, Lucy llegó del colegio y saludó a sus padres:

- ¡Hola, hola!

- Hola Lucy, ¿Qué tal por el cole?

- Bien, bien. Me he enterado como llaman a Carmen. Le dicen Carmen Ytal la sentimental.

- Exageran un poco. Tu hermana es algo sentimental, pero ya verás como Carmen se esforzará y superará estas cosas.

- ¡Ah vale, muy bien!


Y Lucy se fue a su habitación. Se encontró a Carmen llorosa y le dijo:

- No te preocupes. Seguro que te esforzarás y superarás estas cosas…

- … (Carmen seguía cabizbaja, y entonces Lucy recordó una solución).

- Carmen, ¿has visto ese gorrión? Fíjate lo rápido que mueve la cabeza. Échale esta miga de pan.


A Carmen le hizo gracia que Lucy aplicara el mismo sistema de distracción que ella usó. Entonces, sonrió a Lucy, y mientras echaban migas al gorrión pensó: “Superaré estas cosas. Me esforzaré. Seré más sacrificada y servicial. Estudiaré aunque no me apetezca, y rezaré aunque no tenga ganas”. Y dijo en su oración:

- Ayúdame a cumplir estos propósitos… Muchas gracias por la llegada de Lucy.


Y Carmen mejoró mucho.

*      *      *


Muchas actuaciones humanas son fruto de buenos sentimientos. Surge así un tercer tipo de palabras mágicas para obrar mejor, que consiste en fomentar los sentimientos buenos. En resumen, para animarse a hacer algo, puede uno decir: esto es conveniente -inteligencia-, hay que hacerlo -voluntad-, es bonito o gustoso -sentimientos-.

EL CABALLERO JERO


Jerónimo Caballero es un chaval bastante normal. Estudia, juega, se ríe, reza… Quizá destaca un poco en que le gustan las películas de caballeros con espadas y castillos. También las novelas de aventuras, sobre todo si salen héroes de capa y espada.


Últimamente se meten bastante con él, sobre todo Oliva y Espeso (Crispín el criticante ya se ha corregido). Theso Espeso es el obseso por el sexo; no piensa en otra cosa, no habla de otra cosa. Y le fastidia que Jero se interese por otros asuntos. Jerónimo no habla de sexo, ni le gustan esas conversaciones. Le parece que el sexo es algo importante, digno, respetable, y no quiere rebajar la categoría del cuerpo humano.


La vengativa Oliva acomete continuamente a Jerónimo porque una vez, hace tiempo, Jero no le hizo ningún caso, y esto la fastidió mucho. Como es rencorosa se dedica a zaherirle lo más que puede; y vaya si puede. Oliva no se da cuenta de que sus odios y venganzas le dañan principalmente a ella misma, que se vuelve agria y antipática.


Sin embargo, hay algo que sucede y nadie se entera. Ni el Espeso, ni la vengativa Oliva advierten lo que está pasando. Jerónimo tampoco se da cuenta. Ninguno de los tres ha descubierto lo siguiente: Estas críticas hacen que Jero se vuelva más fuerte. Soporta, y su paciencia crece. Aguanta, y su fortaleza se robustece. No se derrumba y su constancia se afianza. Todos piensan que están dañando a Jerónimo, y es cierto; pero este sufrimiento convierte a Jero en un hombre.


Algo parecido sucede a los estudiantes. Quien se afana ante los libros, además de aprender y hacerse trabajador, también se fortalece, pues cualquier esfuerzo nos hace más firmes. Así, el soportar burlas fortalecía a Jero, pero ni él ni los otros se daban cuenta.


Con el tiempo, las burlas de Oliva y Espeso se hicieron más frecuentes. Jero se siente incómodo. No sabe qué hacer y decide hablar con su amigo el joven que rezaba. Le explicó sinceramente la situación, recibió bastantes ánimos y escuchó dos recomendaciones: ofrecer a Dios esos sufrimientos, y rezar.


El consejo de ofrecer los sufrimientos a Dios le ayudó bastante, porque desde entonces los esfuerzos de aguantarse le parecieron muy interesantes: es una gran cosa hacer algo por el Señor. Igualmente, la recomendación de rezar le fue bastante bien, y Jerónimo mejoró mucho en sus oraciones.

Un día en que Jero rezaba, se distraía con aventuras de castillos, espadas y dragones. Cuando captó su despiste, volvió a la pista y pidió disculpas a Dios. Pero poco después, sin darse cuenta, empezó a divagar de nuevo con sus batallas. De pronto, le vino una idea: voy a ser un caballero. Sí, voy a ser un caballero. Y se puso a pensar en las características de una persona así.

Un caballero aguanta sin quejarse. Es sacrificado y lleva una vida exigente. Es constante y trabajador. Un caballero es valiente y noble, no piensa en venganzas ni traiciones. No se preocupa por tonterías porque tiene misiones importantes. Un caballero se mantiene sereno en medio de peligros, enemigos y combates. Y así Jero levantó su ánimo dispuesto a afrontar las dificultades sin acobardarse.

Las burlas del Espeso y de la vengativa Oliva continuaron, pero Jerónimo cada vez era más fuerte. Un caballero no se inquieta por tonterías. No soy una víctima, sino un caballero.


Poco después, Jero se encontró con su amigo, el joven que rezaba, y comentaron estas cosas.

- Probablemente la idea de ser un caballero vino del cielo en tu oración.

- Es verdad; le daré gracias a Dios.

- Pero te falta una cosa.

- ¿mmnn?

- Un caballero tiene su dama…

- ¡Ah, qué buena idea!; muchas gracias.


Entonces, Jero rezó a Santa María. Le dijo que quería ser su escudero (no se atrevió a proponerle ser su caballero) y, en la oración, nuestra Señora le contestó con esta idea que le vino a la cabeza: Bien escudero Jero, vas a ser mi caballero.


Desde ese día Jero ofreció sus sufrimientos, sus esfuerzos y su estudio a santa María. Se alegraba cada vez que podía dedicarle alguna cosa y sonreía a su Señora. Entonces, la Reina del cielo miraba con cariño a su caballero, Jero.

EL JOVEN QUE OFRECÍA COSAS A DIOS


Ya le conocemos por sus meriendas, sus amistades, y su tendencia a pasarlo bien en las excursiones, donde acostumbra a caerse en los ríos con cascada woshshsh. Veamos ahora otra cosa que le sucedió. El asunto empezó un día que Gómez charlaba con el joven que rezaba. Eran amigos, hablaban de muchas cosas y también de Dios. Este día el joven que rezaba le recomendó:

- Oye, Gómez, reza.

- Vale… ¿Y cómo se reza?

- Pues hablas con Dios como charlas con otra persona. Le cuentas, le pides ayuda, le das gracias… Como hablas conmigo.

- Bien. Empezaré por invitarle a mis meriendas.


Se rieron. Y Gómez rezó e invitó a Dios a sus meriendas. Y desde entonces, el Señor asistió a esas meriendas como invitado especial. Nadie le veía, pero Gómez le hablaba. Pero esto no tiene importancia en nuestra historia.


Un día en que Gómez rezaba se le ocurrió pensar en quién es Dios y quién es él. Se dio cuenta de que el Señor es el Creador del universo, del sol, la luna y las estrellas y él es una pequeña criatura perdida en el planeta Tierra. Pensó que una criatura debe dar gracias a su Creador, alabarle, adorarle. Y se le ocurrió una idea: quiero ofrecer cosas a Dios. Entonces preguntó al joven que rezaba:

- Quiero ofrecer cosas a Dios. ¿Cómo empiezo?

- Puedes ofrecerle tu trabajo, tu estudio…

- ¡Qué buena idea! Además, así estudiaré mejor.


Y así Gómez empezó a ofrecer su estudio a Dios. Lo hacía al empezar el día, al comenzar a estudiar, al terminar. Y cada vez que se acordaba; al pasar una página, al cambiar de libro… Así tuvo más presente al Señor, y además sus estudios mejoraron porque se interesó en hacerlo bien.


Pero Gómez seguía rezando y un día volvió a reflexionar en quién es Dios y quién es él. Y pensó que ofrecerle el estudio es bueno, pero le pareció poco. Entonces lo comentó con el joven que rezaba.

- ¿Te acuerdas de lo de ofrecer el estudio?

- Sí claro, ¿cómo te ha ido?

- Bastante bien. Lo hago a menudo y me va bien. Pero me parece poco. ¿Puedo ofrecer a Dios algo más?

- Puedes ofrecerle mortificaciones, cosas que te cuesten. Por ejemplo, te apetece quedarte en la cama, pues te levantas al momento y presentas a Dios ese esfuerzo. Te apetece sentarte muy cómodo en el sofá, pues te pones menos cómodo y dedicas al Señor la molestia. Te apetece comer mucho o ver la tele, pues ya sabes, y lo ofreces a Dios.

- Estupendo. A ver si me sale. Voy a hacerme una lista de mortificaciones.


Los días siguientes, Gómez se propuso ofrecer a Dios el esfuerzo de recoger y ordenar la habitación, de ducharse rápido y jugar menos con el ordenador. Procuró acordarse de dedicarlo a Dios, aunque no siempre le venía a la memoria. Y así Gómez ofrecía a Dios sus estudios y sus mortificaciones.


Pasaron unos días. Gómez seguía rezando y de vez en cuando recordaba quién es Dios y quién es él. Entonces, pensó de nuevo que deseaba hacer más por el Señor, y volvió a hablarlo con el joven que rezaba.

- … Ya le ofrezco esfuerzos a Dios, además de dedicarle el trabajo. Pero me parece poco. Quiero dedicar más cosas a Dios.

- No sé que más puedes ofrecerle…

- Piensa un poco a ver que se te ocurre. A mí me parece poco lo que hago. El Señor se merece todo.

- Ah, pues dale todo. Dedícale toda tu vida.

- Magnífica idea, ¿cómo se hace?

- Díselo. Dile que le ofreces toda tu vida, que quieres trabajar para Él como hicieron los Apóstoles y los santos.

- Suena exigente, pero es muy bonito. Se lo diré.


Y se lo dijo. Gómez dijo al Señor que le ofrecía su vida entera, que quería ser de sus grandes amigos, de los que trabajaban para Él. Y Gómez quedó muy contento. Y pasó unos días feliz repitiendo estas cosas a Dios en su oración.


Más adelante, volvió a coincidir con el joven que rezaba.

- … ¿Cómo te ha ido lo de ofrecer cosas a Dios?

- Bastante bien. Dedicarle toda la vida me ha gustado mucho. Pero fíjate qué curioso, aún me parece poco. Quisiera ofrecer más cosas a Dios, pero no sé qué más sacrificios presentarle.

- Me has recordado un sacrificio especial que te va a parecer estupendo. Puedes ofrecer a Dios la misa.

- ¿La misa? Vale, pero no me parece gran cosa.

- Espera un poco. Ya sabes que la misa es la repetición del sacrificio de la cruz. Y en la cruz, nuestro señor Jesucristo ofreció al Padre su vida, como tú le has ofrecido la tuya. En cada misa se repite esta entrega de Cristo. Y como es Dios Hijo quien se ofrece, el valor de cada misa es divino, infinito.

- ¡Caramba! ¿Y qué hago en misa?

- Reza. Por ejemplo, puedes ofrecer a Dios tu estudio, tus mortificaciones y tu vida. A la vez que Jesús presenta sus padecimientos y su vida a Dios Padre, tú le entregas lo tuyo. Así le agradará más al Señor.

- Muy bien.

- Algunos santos dicen que la misa vale más que todas las obras buenas de los hombres juntas, pues estas cosas son acciones humanas, mientras que la misa es una ofrenda divina.

- Grandioso. Voy a ir a misa todos los días.


Y fue. Y en el cielo, los ángeles miraban con cariño a Gómez y le llamaban el joven que ofrece cosas a Dios.

EL EXTRAPOLADOR DE BOSTON


No es un estrangulador ni un asesino en serie. Sebastián Estramp es un muchacho bastante normal, que tal vez destaque un poco por su tendencia a exagerar, a sacar conclusiones excesivas a partir de hechos insignificantes.


Por ejemplo, si un día la comida está fría o no es agradable, es fácil que Sebastián piense algo así: “Siempre ponen lo que no me gusta”; “nunca la comida está caliente”. Y lógicamente estas conclusiones son exageradas.


Otro ejemplo, Si un profesor le corrige una vez, es fácil que Sebastián piense que el maestro le tiene manía y odio eterno. El profe sólo le reprendió ese día, pero Sebas sacó la conclusión desorbitada por generalizar un caso aislado.


Lo mismo le pasa cuando hace algo bien o algo mal. Enseguida generaliza el resultado y piensa “soy el mejor en todo”, o “soy un perfecto desastre sin posibilidad de arreglo”. Así, cuando saca una buena nota, es el más listo de la humanidad, y cuando la nota es mala: “jamás hubo en el mundo alguien que sacara peores notas”. En el fútbol es el mejor de la galaxia por una buena jugada que hizo, o es un perfecto paquete por fallar ese gol.


En realidad, Sebastián Estramp es un muchacho normal que hace cosas buenas y menos buenas, pero que tiene tendencia a exagerar las conclusiones generalizando demasiado las cosas. Y esto le hace equivocarse en algunas ideas.


Un día, el profesor de matemáticas hablaba de las progresiones, y utilizó la palabra extrapolar. Dijo que extrapolar era sacar una conclusión a partir de datos anteriores. Y añadió como ejemplo: en la sucesión 1,2,3,4,5,6…, se puede extrapolar que el término siguiente es el 7. Sin embargo, en la sucesión 1,5… no se puede extrapolar con seguridad pues hay muchas soluciones: 1,5,25,125… 1,5,9,13… 1,5,2,6,3,7…


Luego, preguntó a Sebastián:

- ¿Cómo continúa la sucesión: 1,2,4,8…?

- Con un 10, dijo Sebastián.

- La respuesta correcta es 16. Señor Estramp, ha estrampolado mal.


Y la clase se rió un poco.

- Todos me odian.

- Has vuelto a extrapolar mal. No hay odios; sino una pequeña broma.

- Mire, lo vamos a comprobar. ¡Que levanten la mano los que me odian!


Y claro, todos levantaron la mano pues estaban en plan de broma. Sin embargo, el profesor era un sabio maestro, se dio cuenta de las risas de la gente y dijo: “Me parece que ustedes andan con ganas de jugar. Bien. Quienes en verdad aprecien a Sebastián, bajen la mano y en su lugar muevan el codo imitando a las gallinas”. Se puso a cacarear y toda la clase se convirtió en un gallinero lleno de risas.


Pero pasaba por allí el director del colegio y entró en la clase. Las gallinas callaron enseguida, y el director dijo: “¿Esto es un gallinero?” Un alumno del fondo añadió bajito: “Ha extrapolado mal” Y varios se taparon la cara ocultando las risas para no faltar al respeto al director.


El profesor explicó lo que pasaba y el director dijo: “Tengan cuidado de no extrapolar demasiado, pues la generalización excesiva conduce a bastantes errores. Recuerdo un caso que sucedió hace unos años”. Y les contó la historia siguiente.


Un joven era un padre de familia normal, trabajador, bueno. Una tarde al salir del trabajo, se detuvo un momento en un bar con unos amigos. Allí tuvo mala suerte: un vaso de licor de un vecino se derramó sobre su jersey. Hubo las disculpas oportunas y no pasó nada. Los amigos continuaron la charla, y luego cada uno se fue a su casa.


Habían bebido sólo un vaso. Sin embargo, cuando nuestro joven entró en su portal, la portera olió el alcohol del jersey, y extrapoló pensando que estaba borracho. A los pocos días, el pueblo entero aseguraba que el joven llegó borracho y la mayoría extrapoló afirmando que siempre se emborrachaba. La noticia llegó a la empresa donde el joven trabajaba, y el jefe le despidió porque no permitía borrachines en sus oficinas.


Nuestro joven llegó a su casa muy abatido, pero esa misma noche le llamaron por teléfono. Alguien que no había extrapolado mal le ofrecía un puesto de trabajo. El joven aceptó y cumplió muy bien sus nuevas tareas.

- Oiga, ¿extrapolar mal es lo mismo que generalizar excesivamente?

- Sí, más o menos es lo mismo. Consiste en sacar conclusiones apresuradas a base de datos insuficientes. Téngalo en cuenta. No generalicen. Si algo les sale bien, no piensen que son los mejores; simplemente alégrense porque hicieron bien eso. Y si algo les sale mal, no piensen que son un desastre; simplemente fallaron en eso.


El director se despidió de los alumnos y el profesor le acompañó a la puerta. Ya en el pasillo, el profesor comentó sonriente:

- Gracias por no extrapolar mal.

- Gracias a eso contraté a un excelente profesor.

- Gracias por no decir mi nombre.


A los pocos días, Sebastián Estramp era el extrampolador Sebastián, luego el extrapolador Sebástian, y finalmente se quedó con el extrapolador de Boston. Y este nombre triunfó, aunque no lo usaban demasiado para no molestar a Sebas.

LAS HERMANAS MIDA


La sobriedad es una virtud que modera las apetencias en la comida, y está incluida dentro de la templanza o moderación en general. Este buen hábito ayuda al hombre a controlarse en relación con los alimentos, de modo que se comporte con señorío y elegancia, distinguiéndose de los animales.


Eran dos hermanas chinas que pertenecían a la famosa familia Mi-da. Una se llamaba Cha-le-ko, es decir Cha-le-ko Mi-da, y su web era www.echalekomida.com.ida (no vaya el lector a buscar esta web). La otra era Yo-no-ko, por tanto Yo-no-ko Mi-da, y no tenía web. Las dos hermanas coincidían en muchas cosas, pero sobre todo eran conocidas por su relación con los alimentos. Una comía mucho; otra muy poco.


Cha-le-ko Mi-da era especialmente aficionada a las patatas y al chocolate. Cuando veía patatas, decía: ¡patatas! e inmediatamente se lanzaba a comer-comer y tragar-tragar. Le daba igual que fueran patatas en salsa verde, patatas con chorizo o puré de patatas. En cualquier caso decía ¡patatas! y a engullir-engullir. Sobre todo le gustaban las patatas fritas. Con ellas su velocidad tragante era superior a la de luz: en un visto no-visto desaparecían del plato.


Lo mismo le pasaba con las chocolatinas. Cuando detectaba una, se lanzaba vorazmente a zampar-zampar. Decía ¡chocolate!, y lo atrapaba entre sus fauces ansiosas.


Nos parece que su comportamiento no es muy bueno, pero ¿por qué? ¿Es malo comer patatas? No. ¿Es malo tomar chocolate? No. ¿Entonces?... El problema está en el exceso, en comer demasiado, o con ansias voraces.


Es bueno comer. Es malo pasarse de la raya tragando. El Señor no desea ver a sus hijos esclavos de los alimentos, y por esto hemos de moderar estos excesos. Con la particularidad que quien aprende a dominarse en estos campos, consigue facilidad para moderarse en otros terrenos también apetecibles.


Por su parte, a Yo-no-ko Mida le pasaba lo contrario. Estaba muy preocupada por su figura y comía muy poco. Sobre todo, tenía una manía tremenda hacia los lípidos o grasas. Estaba muy delgada y podía enfermarse. Esto tampoco es bueno. Conviene comer con moderación, sin exceso de más ni de menos. Un poco de menos está bien, para ofrecer algún sacrificio a Dios, aunque en el caso de Yo-no-ko el sacrificio mejor sería comer algo de más.


Ya que hablamos de comida, podemos mencionar a unos primos de la familia Mi-da, que son el clan de los Cho-saa. En especial recordamos a la joven llamada Kap-li. Es decir, que era Kap-li Cho-saa.


Kap-li Cho-saa hacía honor a su nombre en muchos momentos. Por ejemplo, en las comidas decía continuamente: esto no me gusta, de esto no quiero… Y frases parecidas. Era esclava de sus caprichos, y de esta esclavitud también conviene liberarse.


Pues bien, Yonoko y Chaleco Mida, y Kapli Chosaa superaron con el tiempo estas esclavitudes porque fueron obedientes a sus padres. Sus padres les iban corrigiendo aquí y allá, y les enseñaron a comer con moderación, con sabiduría, sin caprichos. Y esta enseñanza fue muy valiosa.

Entre estas familias, también se puede citar al clan de los Rino, en especial al hermano mayor Kí-Gor; es decir Kí-Gor Rino. Es éste un buen muchacho aunque algo guarro, porque solía dejar las cosas sucias: papeles y envoltorios por los suelos, su zona de mantel asquerosa, sus manos y cara grasientas…


Diríase que alguna vez se lava, y alguna vez recoge lo que ensucia. Pero ambas actividades son menos frecuentes de lo deseable, de modo que la gente suele quedarse a unos metros de distancia de él, para no mancharse con su pringue.


También Kí-Gor Rino tuvo suerte, porque sus padres le fueron corrigiendo. Él obedeció y aprendió a ser más aseado. Y mejoró bastante.
EL VERANO DEL JOVEN QUE REZABA


Había llegado el verano, y el joven que rezaba -el mismo- pensó en organizarse las vacaciones. Los primeros momentos había perdido un poco el tiempo porque después de los exámenes finales necesitaba descansar. Pero al cabo de un par de días ya estaba repuesto y pensó: ¿qué hago este verano? Y para acertar mejor, decidió hablar con Dios sobre esto.


Al día siguiente, en su rato de oración, le contó al Señor que le gustaría acertar en el modo de organizarse el verano. Sin embargo, le pareció que desde el cielo no le contestaban porque no se le ocurrió ninguna idea. Y como tampoco tenía otros temas de conversación, tomó un libro que le ayudara a rezar. En este caso abrió los evangelios, y vino a toparse con una parábola donde Jesús insulta a alguien. No a un hombre real sino a un personaje inventado, parabólico.


Era una vez un hombre rico. Un agricultor con extensos campos donde cosechaba abundantes dineros. Un año, sus tierras dieron mucho fruto. Y se puso a pensar para sus adentros: “¿Qué puedo hacer, ya que no tengo dónde guardar mi cosecha?” Y se dijo: “Esto haré: voy a destruir mis graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes”
.

Hasta ahora todo suena correcto. Edificar almacenes donde guardar una cosecha abundante nos parece bien. Quizá le falte tener en cuenta las necesidades de otras personas, pero construir graneros mayores no es una idea rechazable. Lo malo viene a continuación, pues el rico continuó pensando así: Entonces le diré a mi alma: “Alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien. Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?”.


El Señor le llama insensato y explica el motivo: ha desatendido su alma. En los asuntos materiales ha triunfado, pero los espirituales no van bien. Y esto es un gran error, que se ve claro cuando la vida se acaba. Con la llegada de la muerte, ¿dónde quedan los éxitos terrenos?, ¿dónde van los bienes materiales? Quien sólo atiende a estas cosas y descuida la vida cristiana es verdaderamente insensato.


¿Qué planes tenía el rico?, ¿qué metas pensaba para su vida?: Descansa, come, bebe, pásalo bien. Puede decirse que tenía los mismos proyectos que un animal cualquiera; por ejemplo, una vaca. ¿Qué busca una vaca para su vida?: Comer, beber, echarse al sol, descansar, estar a gusto. Exactamente lo mismo que el rico proyectaba para su futuro. Nuestro personaje era un hombre con ideales vacunos. Un insensato.


El evangelio termina la parábola con este comentario: Así ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios
. En esta frase adivinamos que Jesús dijo esta parábola pensando en nosotros, para ayudarnos a no ser insensatos.


El joven que rezaba terminó su oración dando gracias a Dios porque ahora ya sabía cómo organizar mejor su verano. Debía aprovechar el tiempo y cuidar su alma. Se dijo: “No soy una vaca. Soy un hijo de Dios, un discípulo de Cristo. Y voy a comportarme así este verano”. Y en el cielo se alegraron por estos buenos deseos.


De todas maneras, el joven que rezaba pensó: “Ahora tengo claro lo que debo evitar: no quiero ser un buey ni un insensato. Sin embargo, para organizarme el verano necesito un orden de preferencia, me vendría bien saber qué cosas son más importantes”. Y decidió preguntar esto a Dios en su próximo rato de oración.


Así lo comentó con el Señor al día siguiente, y ninguna respuesta acudió a su cabeza, ni surgió otro tema de conversación con Dios, de modo que tomó un libro, que casualmente fueron los evangelios.


Allí encontró una conversación de Jesús con un fariseo doctor de la ley. El escriba  preguntó al Señor:
- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

- El primero es: “Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas”...


El joven que rezaba sonrió y agradeció al Señor su respuesta. Ya tenía claro cómo empezar la organización de su verano: primero amar a Dios. Y lo relacionó con lo anterior: si lo primero que tengo en cuenta es amar al Señor, dejo de ser insensato y me alejo de las vacas. Muy bien. Y hubo sonrisas en el cielo.


El joven que rezaba continuó pensando: ¿Qué significa amar a Dios? Ama al Señor quien desea su bien, quien procura agradarle, quien intenta comportarse como buen hijo de Dios. ¿Y cómo es el verano de un hijo de Dios? ¿Cómo se concreta? ¿Qué me propongo? Y le vino a la cabeza la idea de anotar propósitos veraniegos. Empezó así:

1. Lo primero debe ser el tiempo dedicado al Señor. Un hijo de Dios reza. Y se propuso diez minutos de oración y tres misterios del rosario cada día. Pensó que era poco pero lo aumentaría dentro de un par de semanas. Y estos propósitos gustaron en el cielo.


A continuación, pensó que debía ir a misa los domingos. Pero esto no lo apuntó porque ya lo hacía y le pareció tonto proponerse algo tan evidente. Entonces se le ocurrió que podía ir a misa más días y comulgar con frecuencia: ¡recibir a Dios! Y apuntó:

2. Iré a misa y a comulgar todos los días que pueda. Luego tachó estas dos últimas palabras pues quería ir a misa de verdad, y no se lo proponía en plan flojo (si puedo…).


Luego, habló un poco con Dios rogando su ayuda para cumplir lo que escribía. Y continuó leyendo los evangelios: … con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.

“¡Qué bien, el Señor me dice lo que debo hacer en segundo lugar!” Y nuestro joven se preguntó, ¿cómo amar al prójimo? Entonces recordó: ama a alguien quien desea su bien. Y le vino a la cabeza la palabra servicial. “Si soy servicial, hago el bien a los demás y estaré amando al prójimo”. Entonces apuntó:

3. Ayudar en casa: ordenar la habitación, hacer la cama, recoger la cena. Dejar algún juego a mis hermanos -a veces-. En general, cuando haya que hacer algo, ofrecerme voluntario: ya lo hago yo.


De momento no se le ocurrió nada más y terminó su oración poco después. Sin embargo, esa tarde escuchó a su padre que regañaba a dos hermanos pequeños: “Todo el día tumbados sin hacer nada; vais a volveros unos flojos…” Y nuestro joven se dijo: mañana hablaré de esto con Dios.


Al día siguiente, al comenzar sus diez minutos de oración dijo al Señor: “Este verano no quiero volverme flojo, ¿qué hago?” E inmediatamente le vino esta idea a la cabeza: ¡Esfuérzate!

Nuestro joven se puso a pensar en qué esforzarse. Se dijo así: “Durante el curso tengo varios esfuerzos obligados: levantarme pronto, ir al cole, aguantar al profesor, hacer los deberes… Ahora estos esfuerzos desaparecen y puedo volverme flojo. Me apuntaré unos sacrificios”. Y anotó:

4. Sacrificios antiflojera: posturas menos cómodas, controlar la comida y la tv, levantarme y ducharme rápido… Ofrecer a Dios estos esfuerzos.


Como aún le quedaban unos minutos de oración, le pidió fuerzas a Dios para cumplir los propósitos que había escrito. Y entonces se le ocurrió apuntar otra cosa:

5. Revisar estos apuntes de vez en cuando para reaccionar pronto si hubiera fallos. Examinarme sobre esto cada noche; así puedo corregirme al día siguiente.

¿Y cómo pasó el verano? Más o menos se organizó así: Se levantaba pronto para ir a misa. Compraba el pan y el periódico (servicial). Desayunaba. Se hacía la cama y ordenaba sus cosas. Luego venían los diez minutos de oración y estudiaba durante un rato un idioma que le interesó. Al terminar, iba con sus amigos que se acababan de levantar.


Después de comer, rezaba el rosario y hacía otros diez minutos de oración -lo añadió más tarde-. Luego se iba con sus amigos, que hasta entonces dormitaban o veían la tv. Realmente vivía más horas que sus compañeros.


Y en el cielo seguían muy contentos los progresos del joven que rezaba.

B. RELATOS


Ahora dejamos un poco a los amigos de Gómez y continuamos con otras aventuras.

UNA NAVE ESPACIAL


Entre galaxias y estrellas viaja una nave espacial. El silencio llena la inmensidad del cielo. De lejos, la nave parece que apenas se mueve, pero si nos acercáramos, la veríamos pasar a gran velocidad.


En el interior de la nave, un marciano habla con sus jefes: “Slun klin sclount tuin tuin scorrin. Ou escara mouchi, po”. Lo traducimos para entenderlo mejor. Dice: “He localizado un planeta que parece interesante. Voy a investigar”. Le contestan:

- Muy bien, Gómez. (Gómez es un apellido típico de los jóvenes de Marte que organizan meriendas).


El platillo volante se aproxima a la Tierra, localiza un lugar interesante y se dispone a aterrizar. El lugar elegido está justo aquí mismo, al otro lado de esta ventana. La nave se acerca. Hace un ruido como de aire a presión suichchchch y se apoya con suavidad en el suelo: poc.


Nosotros, intrigados y curiosos, bajamos a verlo. Nos acercamos más o menos, según nuestra valentía, y esperamos. De pronto, se abre despacio una puerta, como un puente levadizo que desciende, con un ligero zumbido: szszinnnnn, hasta que toca suelo: sclak. Por si acaso, damos un paso atrás.


En la puerta del platillo volante aparece un marciano, con sus tentáculos y todo. Completito. Antenas incluidas. Empieza a bajar por la puerta abatida: splas, splas, splas. Damos varios pasos atrás. Nos habla: “Suin klin sclount tluin tuin scorrin. Ou sclin mouchi, po”.

Uno de nosotros dice: - Vaya, otro tío que habla inglés.


Entonces el marciano usa su traductor automático y se pone a hablar en español, con acento gallego. Dice: Ando buscando cosas importantes de este planeta. ¿Podéis enseñarme lo mejor de por aquí?

- Pues aquí tenemos un estadio de fútbol magnífico...

- Bah, en mi planeta hay muchísimos estadios enormes.

- Aquí tenemos unos bocadillos de jamón estupendos...

- Bah, no me habléis de comidas, que en mi planeta…

- Pues aquí tenemos unos edificios extraordinarios...

- En mi planeta seguro que son mejores...


De pronto Pedro -uno de nosotros- tiene una idea y dice: ya sé lo más grandioso que hay en este planeta. Te lo voy a enseñar. Ven… Todos vamos detrás. Caminamos un poco y llegamos a una iglesia, entramos, Pedro señala el sagrario sin decir nada. Inmediatamente el marciano queda inmóvil, como paralizado por el asombro… Está un rato silencioso, luego se gira, vuelve hacia su nave espacial, sube la rampa splas, splas, cierra la puerta: szszinnnnn, sclak. La nave despega y se marcha a toda velocidad.


El cuento continúa, pero mientras tanto nos quedamos un poco sorprendidos de la conducta del marciano, y podemos pensar en cómo tratamos a Jesús en la Eucaristía. Sabemos que es Dios y que está en el sagrario. Es lo más grande que tenemos en nuestra ciudad. Es Dios y está muy cerca. Podemos hablarle, podemos rezarle. Queremos hacer mejor las genuflexiones adorando de verdad a Dios. Queremos pasar ratos abundantes a su lado.


Estábamos pensando estas cosas cuando oímos un ruido: suichchchch poc. Ruido de platillo volante aterrizando. Nos asomamos y vemos que se abre la puerta: szszinnnnn, sclak y sale nuestro marciano splas, splas, splas. Pero detrás de él llegan un montón de platillos volantes llenos de marcianos. Se oye: suichchchch poc; suichchchch poc; suichchchch poc… Y enseguida szszinnnnn, sclak;  szszinnnnn, sclak; szszinnnnn, sclak... Y a continuación splas, splas, splas y splas. Miles de marcianos miran asombrados al sagrario, y permanecen silenciosos un buen rato. Uno de ellos dice: “Era verdad, ¡Dios está en el planeta Tierra!”

TRES NIÑOS CON SANTA MARÍA


Esto no es un cuento, sino una historia real. Unos hechos que sucedieron en Portugal, en el siglo XX, y salieron en muchos periódicos con fotos incluidas.


Eran tres niños. Se llamaban Lucia, Francisco y Jacinta. Con sus 10 años, Lucia era la mayor de los tres. Jacinta la pequeña tenía 7 años. Francisco era hermano de Jacinta y cumplió 9 años poco después de que empezaran estos sucesos tan especiales. Muy especiales porque se les apareció la santísima Virgen. Sí, fueron muchachos muy afortunados porque los tres vieron a santa María.


Era el mes de mayo, era el día trece, de 1917. Nuestra Señora se les apareció vestida de blanco, más brillante que el sol, envolviéndoles con su luz. Estaba muy cerca como a metro y medio. Conversó con ellos, y habló de varias cosas. Y entre las frases que dijo, pronunció estas palabras: Rezad el rosario todos los días. Luego se elevó hacia el Este y desapareció.


Los niños quedaron muy felices, y procuraron cumplir el encargo que Santa María les había indicado. Ellos ya sabían que el rosario contiene cinco misterios, y cada misterio es un padrenuestro, diez avemarías y un gloria. Sabían esto porque era costumbre suya rezar el rosario, unas veces solos, otras con sus padres. Los tres cumplieron el deseo de la Virgen y rezaron el rosario todos los días. Pasó un mes y llegó junio, el día trece, y de nuevo el mismo día sucedió la aparición. Los tres niños tuvieron el gozo de ver nuevamente a santa María, que les habló de varias cosas. Y entre las frases que dijo, pronunció estas palabras: que recéis el rosario todos los días. Y así los hicieron los niños.


Y pasó otro mes y de nuevo el mismo día sucedió la aparición. Era el trece de julio, y era la tercera vez que veían a santa María. Ella como en otras ocasiones les habló de varias cosas. Y entre las frases que dijo, pronunció estas palabras: que continuéis rezando el rosario todos los días. Los niños obedecían, y rezaban cada día su rosario.


Pasó de nuevo un mes y otro más todavía. Y nuestra Señora se les apareció por cuarta y quinta vez, y les habló de varias cosas. Y entre las frases que dijo, pronunció las palabras que ya sabemos. Los chavales le han visto ya cinco veces y en las cinco ocasiones ha insistido que rezaran el rosario. Y eran chicos pequeños, la mayor tenía diez años.


Aún se les apareció una vez más, en octubre, y de nuevo el mismo día sucedió la aparición. Pero esta vez fue algo especial, pues nuestra Señora había prometido un gran milagro para que todos creyeran. Y se había reunido mucha gente, varios miles de personas. Setenta mil. Estamos situados en Fátima, que es el pueblecito de Portugal donde tuvieron lugar estas apariciones de santa María. Está un poco al norte de Lisboa, y en aquella época había allí muy pocas casas. Para esta ocasión se había reunido una verdadera multitud de muchas ciudades y pueblos, vecinos y lejanos. Setenta mil.


Las 70.000 personas van a ver un milagro como enseguida se contará. Pero antes nos preguntamos: después de verlo, ¿todos ellos llevaron una vida muy santa y rezaron el rosario? No. Seguro que algunos mejoraron pero también muchos continuaron igual. Y es que la santidad no depende de milagros, sino de que uno quiera. De que uno decida amar a Dios y se esfuerce por agradarle. Entonces, sería buen momento para decir al Señor: “Quiero ser santo, quiero rezar el rosario, quiero amar a nuestra Señora. Ayúdame”.


Veamos lo que pasó. Ese día trece de octubre, estaba nublado; llovía bastante; había barro. Llegaron los niños y Lucia dijo a la gente que cerraran los paraguas para rezar el rosario. Así lo hicieron, y miles de personas empezaron a rezar -y a mojarse, pero esto no importaba-. Poco después llegó nuestra Señora y habló con los niños de varias cosas. Y entre las frases que dijo, pronunció estas palabras: Continúen rezando el rosario todos los días. Y añadió: Soy la Señora del rosario. Luego, hizo un gesto hacia el sol.


Lucia dijo que mirasen al sol. Dejó de llover. Las nubes se apartaron y el sol empezó a moverse y girar en el cielo lanzando luces de colores. De pronto, se desprende del firmamento y empieza a desplomarse sobre la muchedumbre que grita asustada y se cubre la cabeza con los brazos. Enseguida, el sol se detiene, vuelve a subir y se coloca en su posición normal. La gente ha quedado completamente seca, como si no hubiera llovido. Todos vieron el milagro.

NECESITAN AYUDA


Hay personas de buen corazón que les gustaría socorrer a todo el mundo. O al menos echar una mano a quienes pasan más necesidades. Pero no es posible ayudar a todos, ni es fácil acertar con quienes realmente lo necesitan, ni es sencillo encontrar el mejor modo de socorrerles.


Pues bien, hay gente a la que se puede ayudar fácilmente, de un modo seguro y eficaz. Y al mismo tiempo ellos son quienes más sufren. Sus penas son las mayores de todas. Por esto, las personas de buen corazón se alegran de conocer a quienes tanto padecen y tan fácilmente se les ayuda. Son las almas del purgatorio.


Cuando alguien muere, si ha sido muy santo, va directamente al cielo. Si muere en pecado grave, va al infierno. Y si muere con pecados veniales, va al purgatorio. El purgatorio es un estado de purificación para entrar luego en el cielo, pues al cielo no se puede ir con pecados porque se pasaría una horrible vergüenza.


¿Cuánto tiempo se está en el purgatorio? Depende de lo que falte por purificar. Puede ser muy poco, pero también es posible que sea mucho tiempo. Por ejemplo en una de las apariciones de Fátima, Lucía preguntó a nuestra Señora por unas amigas -de 16 y 18 años- que habían muerto recientemente:

- ¿Está Mª de las Nieves en el cielo?

- Sí, está.

- ¿Y Amelia?

- Pues estará en el purgatorio hasta el fin del mundo.


Los pecados son algo muy serio. Ofender a Dios es tremendo, y exige mucha purificación. Los santos aseguran que las penas del purgatorio son mayores que las de este mundo. Dicen que el sufrimiento más pequeño del purgatorio es mayor que el dolor más grande de esta vida. Imaginemos una escala de sufrimientos en la tierra, desde el más pequeño de perder un caramelo hasta los más grandes como ser torturado por los salvajes jiu-jiu. Pues bien, las penas del purgatorio son aún mayores.


Cuentan que santa Teresa de Jesús puso esta comparación: Dijo que ella prefería pasar toda la vida  descalza pisando brasas encendidas, que estar un minuto en el purgatorio. Los sufrimientos allí son peores que quemarse los pies sin parar. Por esto, allí se lamentan de haberse sacrificado poco mientras estaban en la tierra. Si se hubieran purificado antes, ahora les faltaría menos.


Es muy fácil ayudarles. Basta rezar por ellos. Aquí mismo, ahora mismo, uno dice al Señor: “Te pido por las almas del purgatorio”. Y ya les ha ayudado un poco. Ni siquiera hace falta decirlo, basta pensarlo: es muy fácil socorrerles. Aunque lógicamente hay auxilios mayores que otros. Por ejemplo, si uno ofrece un sacrificio grande, les ayuda más que con una pequeña mortificación. En especial les favorece ofrecer por ellas lo más valioso que tenemos los hombres: la santa misa. Por esto, cuando uno quiere rezar por sus familiares difuntos, lo primero que hace es encargar una misa.


Agradecerán mucho la ayuda que les brindemos pues así conseguimos que lleguen antes al cielo. Con nuestro socorro, dejan de soportar un gran sufrimiento y pasan a una situación de enorme felicidad. Les hacemos un favor muy grande con nuestras oraciones. Por esto, a los hombres de buen corazón les parece una idea estupenda rezar por las almas del purgatorio.


Veamos un ejemplo. Imaginemos una persona sufriendo mucho en el purgatorio -brasas encendidas, etc.- De pronto, le dicen:

- Ya puedes ir al cielo.

- Pero si aún no me toca.

- Estos chavales han rezado por ti.


Esa persona estará muy agradecida y desde el cielo nos ayudará mucho.

LOS HOMBRES-LOBO


Normalmente las leyendas sobre hombres-lobo son cuentos de terror donde unos hombres se convierten en lobos los días de luna llena, o en otros momentos según la fantasía del escritor. Sin embargo, la historia siguiente no es de monstruos.


Era un lejano país. Era un pueblo normal con gente buena y menos buena. Allí vivía un chaval llamado Pedro que será el protagonista de este cuento, donde empezaron a suceder cosas raras. Al principio, apenas se notaba, pero con el tiempo se vio que la gente cambiaba. No cambiaba su aspecto, sino su comportamiento, y no iban a mejor, sino a peor. Se volvían más agresivos, menos educados. En vez de charlar, gruñían. Eran más bruscos, más hirientes, más críticos unos con otros, hasta comían más salvajemente. Algunos se preguntaban: ¿Qué está pasando?


Un día, en las afueras de la aldea, Pedro caminaba de regreso a casa cuando antes de salir del bosque, vio unos seres extraños, con antenas, tentáculos y ojos raros. Con todo lo necesario para llamarlos extraterrestres. Que eso eran. Habían capturado a un campesino y lo llevaban atado y amordazado. Nuestro joven protagonista se ocultó y los siguió.


Llegaron a un claro del bosque, ataron al hombre a un árbol y allí se quedaron. En medio del claro, un platillo volante. Pedro asombrado se acercó a escuchar, tras unos matorrales. El jefe de los extraterrestres hablaba al campesino:

- Nos has visto y vamos a matarte enseguida. Pero antes nos divertiremos contándote lo que pasará en tu planeta. Sólo nosotros cuatro vamos a destruir a los hombres. Y lo haremos con este pequeño objeto. Contadle lo que hace.

- Desde esta antena emitimos unas ondas que se añaden a las de la televisión. Así, todos los que miran la tele, reciben también nuestros ocultos mensajes… Y estos mensajes animalizan a los hombres, les vuelven bestias, como cerdos, como lobos. No por fuera sino por dentro.

- Lo primero que hemos conseguido ha sido estropear su lenguaje. Los hombres hablan, los animales, no. El primer paso fue hacer que los hombres en vez de conversar, gruñan, hablen como bestias, sin educación, con palabrotas continuas.

- Luego hicimos que se critiquen y peleen por cualquier cosa. Las personas sensatas resuelven sus cuestiones razonando en busca de la mejor solución. Los animales emplean la ley del más fuerte, y así actúan ahora los humanos.

- Otra cosa que distingue a los hombres es su alma. Por esto hemos procurado que estén sólo pendientes del cuerpo y del sexo, como las bestias. Que sólo piensen en tragar y en estar cómodos, lo mismo que los animales. Este plan ya lo tenemos en marcha.

- ¿Y sabes lo que vendrá después? Conseguiremos que los hombres se quiten cada vez más ropa, como los animales. Y procuraremos que los humanos ni piensen, ni recen. Que pasen horas ante la TV sin razonar, sólo mirando. Si no reflexionan, ni rezan, serán como las bestias.

- … (El campesino escuchaba perplejo; Pedro asustado).

- ¿Y esto, para qué? Es muy sencillo. Si los hombres se vuelven animales, se matarán entre sí, y además será muy fácil conquistarlos. ¿No ves lo fácil que se domina a los perros, a los caballos?...


Pedro entendió entonces lo que pasaba en su pueblo, y se preocupó mucho. ¿Qué hacer?, ¿cómo salir de semejante aprieto? El muchacho empezó a rezar. Mientras él reza, podemos aclarar un asunto respecto al sexo.


El sexo es bueno porque ha sido creado por Dios. Y posee mucha categoría porque permite que vengan al mundo nuevos seres humanos. En cada nacimiento intervienen tres personas: el padre, la madre, y el mismo Dios. Los padres ayudan en la parte corporal, y el Señor crea el alma y da la vida al nuevo ser. En cierto modo, cada niño viene del cielo.


Mediante el sexo, los padres colaboran con Dios en el nacimiento de un hijo de Dios. Así pues, el sexo es algo de mucha categoría, y quien lo usa mal comete un pecado de categoría. Un pecado que da especial vergüenza confesar porque quien lo comete se da cuenta de que ha maltratado algo importante.


Conviene respetar mucho la dignidad humana y evitar lo que animalice a los hombres. Rechazamos la pornografía, los actos y pensamientos impuros, las malas conversaciones sobre estos asuntos. Estos pecados se confiesan y quedan perdonados, pero después conviene pedir ayuda a Dios para no repetirlos, porque deseamos tener el corazón, la mirada y el pensamiento limpios, nobles, humanos.


Habíamos dejado a Pedro rezando para salvar a los hombres de ser animalizados. De vez en cuando miraba al cielo rogando ayuda a Dios. Y en una de estas ocasiones, al bajar su vista de las nubes vio la solución: Encima de los extraterrestres había una colmena de abejas.


Pedro cogió una buena piedra, se incorporó un poco, lanzó y se agachó de nuevo enseguida. Era experto en lanzamiento de pedruscos. Dio en el blanco y la colmena cayó sobre los extraterrestres. Las abejas atacaron, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos gesticulaban y gritaban. Corrieron a refugiarse en el platillo volante. Las abejas siguieron un rato alrededor de la nave espacial, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos despegaron y se marcharon.


El campesino agradeció mucho a Pedro que le salvara la vida. Mientras volvían al pueblo, charlaron:

- ¿Qué hacemos, Pedro?, ¿cómo arreglamos la animalización de los hombres?

- No creo que podamos hacer nada. Tal vez se cure con el tiempo.

- Algo podemos hacer: comportarnos nosotros como hombres, y animar a otros a obrar de acuerdo con la dignidad humana.

- ¿Por ejemplo?

- Por ejemplo, comer con moderación, vestir correctamente, hablar sin tacos ni palabrotas; educación por fuera y oración por dentro…


Desde entonces, Pedro intentó hablar y vestir, pensar y comportarse como un hijo de Dios. Seguía corriendo, jugando y riendo como los demás chavales, pero poniendo cuidado en distinguirse de los animales. Sobre todo, reflexionaba y rezaba, las dos cosas que más diferencian a los hombres de las bestias. Y así Pedro nunca fue un hombre-lobo.

*      *      *


Aclaración.- En este relato se habla de la animalización de los hombres. Y esto incluye a las mujeres, pues también a ellas pueden pasarles estas cosas. Por esto, a veces se habla de mujeres-gatas, mujeres-panteras o lobas, y sobre todo se oyen comentarios sobre mujeres-sexy, que también es una visión animalizada de la mujer. Pero una mujer bestializada suena bastante mal, y por esto se ha escrito aquí sobre los hombres en general.

FLO - JI - MAN


La fortaleza es una virtud que se ejercita ante las dificultades. Unas veces, consiste en acometer los problemas hasta superarlos. En otras ocasiones, se trata de resistir, de aguantar con paciencia porque algunos obstáculos no se vencen a la primera.


Por ejemplo al estudiar, uno acomete con energía la dificultad de la pereza y se pone ante los libros aunque no le apetezca. Más tarde, uno resiste firme estudiando aunque tenga ganas de abandonar.


La fortaleza es una cualidad imprescindible para mejorar en cualquier virtud, pues todas ellas requieren algún esfuerzo. Sólo quien se esfuerza consigue alcanzar las metas importantes.


Flo-ji-man es un joven chino que destaca por ser un tanto flojo. Le cuesta estudiar y sigue jugando. Le cuesta rezar y lo deja para otro día. Le cuesta levantarse y sólo lo hace un rato después. Le cuesta ayudar en casa y son sus hermanos quienes colaboran. Le cansa correr y nadie lo quiere en su equipo de fútbol chino. En fin, un poco flojo.


Sus padres estaban preocupados y le animaban a luchar. Le decían: “Basta que te esfuerces unos pocos días; enseguida cogerás la costumbre y será más fácil”. Flo-ji-man lo intentaba, pero lo intentaba poco. Enseguida se cansaba. Se rendía pronto, y con esa flojera más flojo se volvía.


Un día decidió ir ante el gran sabio oriental Lai-Chen. Este maestro era de esas personas con mucho sentido común y experiencia, que dicen frases como éstas:

- Cuando los almendros de tu jardín florezcan, habrá más flores en tu jardín.

- Si no caminas, no avanzas.

- Si al mirarte al espejo ves una persona estupenda, es que tienes los ojos abiertos.

- Cuando las rosas abren sus pétalos en primavera, muestran que tienen pétalos.

- Quien corre sin que nadie le persiga, corre menos.


Pues bien, Flo-ji-man llegó ante Lai-Chen y le contó sinceramente lo que le pasaba. Deseaba estudiar porque quería ser una persona trabajadora y no un holgazán. Pero le costaba mucho, y se rendía. Fracasaba una y otra vez.


Lai-Chen se dio cuenta de que Floji apenas se esforzaba. Entonces, reflexionó un momento y trazó su plan. Propuso a Floji ir juntos al lago de aguas profundas. Subieron a un bote y remaron hasta el centro del lago. Allí, el sabio oriental invitó a Flo-ji-man a inclinarse y mirar el agua muy de cerca. Nuestro joven se asomó y el chino le empujó. Cho-of. (Obsérvese que es un lago chino. En occidente el ruido de caerse al agua es Choof, pero en China el agua hace Cho-of).


Enseguida Flo-ji-man braceó hacia la superficie para respirar, pero allí se encontró con que Lai-Chen le ponía la mano en la cabeza y no le dejaba llegar al aire. Floji pataleó mucho y braceó más, pero el sabio seguía sin dejarle respirar. Floji lo intentaba una y otra vez, más y más angustiado, pero no llegaba a la superficie.


En esto, Lai-Chen apartó su mano, y Floji respiró varias veces jadeante. Luego, el sabio le ayudó a subir a la barca, le dio unas toallas, y le explicó: Cuando pongas en estudiar el mismo empeño que has puesto en respirar, ningún obstáculo impedirá tu estudio. Quien pone límites a su esfuerzo, se esfuerza menos.

Flo-ji-man volvió a su casa con la lección bien aprendida. Hasta ahora se esforzaba sólo un poco y enseguida se rendía. En adelante, iba a exigirse en serio, a vida o muerte, sin detenerse hasta alcanzar la victoria.


Y hubo victorias. Y las victorias fueron más numerosas que las derrotas. Y tomó la costumbre de esforzarse. Y se hizo trabajador…

UN GENEROSO HINDÚ


Era una vez un rey, un gran rey, un buen monarca que le gustaba premiar a los súbditos mejores, como sucedió en esta historia hindú. Hindú porque es un relato de la India, un cuento que comienza junto a una senda hindú por donde va un caminante. El caminante es hindú y dirige su mirada hacia el horizonte -también hindú-. Allí divisa una nubecilla que sin duda también sería hindú aunque el cuento nada dice sobre la patria de la nubecilla.


Poco después, el viajero se fija de nuevo y la nube había crecido. Ve que no era nube del cielo sino polvo de la tierra. Poco a poco la polvareda aumenta, se acerca. Alguien viene. Unos caballos, una carroza. La carroza del gran rey. El caminante se espabila y sonríe: el buen rey pasará a mi lado. Aunque sólo sea un momento estaré cerca de él. Y continúa mirando la carroza que veloz se aproximaba.


Caballos y carruaje se acercan y parece que van más despacio. Ante la sorpresa del viajero, la velocidad disminuye más. Todavía más. La carroza se detiene justo delante de nuestro asombrado protagonista. Se abre la puerta, desciende el gran rey y se aproxima. El monarca ante el caminante extiende su mano y dice: ¿Qué me puedes dar?

Sorpresa. El peregrino está confundido. ¿Qué puede ofrecer él al buen rey que todo lo tiene? No sabe qué hacer. Pero el soberano permanece con la mano extendida: ¿Qué me puedes dar? El caminante recuerda que tiene una bolsa con granos de arroz, con los que esa noche pensaba cenar un arroz caldoso. Abre la bolsa, toma un grano de arroz y lo pone en la mano abierta del gran rey.


El rey cierra su mano, dice muchas gracias, se gira, entra en la carroza, cierra la puerta, saluda al caminante y da la orden de partir. La carroza se pone en marcha, toma velocidad y se forma una polvareda que disminuye de tamaño al alejarse. Empequeñece más y más, pero no llega a parecer nubecilla porque la tapó un elefante que por allí pasaba. El elefante era hindú.


Más adelante, en la misma senda camina un segundo viajero, y observa una nubecilla en el horizonte, luego una pequeña polvareda que se acerca y crece. La carroza del gran rey se detiene junto a él. El monarca se aproxima, extiende la mano y dice: ¿Qué me puedes dar?

Este segundo caminante abrió su bolsa de arroz, tomó un puñado de granos y los puso en la mano del gran rey. Éste le dio las gracias, los caballos arrancaron, y se formó una polvareda que pasó a ser nubecilla sin que los elefantes se opusieran. Este viajero fue algo generoso. Nos cae bien y seguimos la historia.


La senda continúa y poco después encontramos a un tercer y último viajero que también ve una nubecilla hindú en el horizonte. Luego una polvareda creciente y la carroza del gran rey que se detiene a su altura: ¿Qué me puedes dar?

También el tercer caminante se asombra de la petición del monarca, pero con rapidez toma su saquito de arroz y lo pone entero en la mano extendida del rey. El gran rey le mira con cariño, le da las gracias, y sube a la carroza. Caballos, carruaje y polvareda se ponen en marcha, y esta vez una manada de búfalos nos impide ver la nubecilla en el horizonte. Eran búfalos hindúes.


El cuento seguirá cuando llegue la hora de cenar. Y mientras la noche se acerca, podemos aplicar la historia a la generosidad con Dios. Recordamos a Jesús que murió en la cruz para abrirnos las puertas del cielo. Con mucha generosidad dio su vida por nosotros, y así vemos cuánto nos quiere. Nosotros también le queremos, y deseamos sinceramente realizar lo que le agrade. Si nos sacrificamos por Él, habrá en nuestro corazón un amor al Señor proporcional a nuestra generosidad. Así que esta virtud es interesante porque nos muestra cuánto amamos a Dios.


Nos imaginamos al Señor que nos mira con su mano extendida y dice: ¿Qué me puedes dar? El primer caminante nos recuerda a los cristianos que apenas se esfuerzan por Dios. Rezan un minuto por las noches, otro minuto al mediodía y listo. Ningún desvelo especial. Bueno, tal vez van a misa los domingos, y esto puede ser su grano de arroz. Aman a Dios más bien poco, pues poco se sacrifican por agradarle.


El Señor continúa ante nosotros con su mano extendida: ¿Qué me puedes dar? Cada uno puede responder con más o menos generosidad, entregando a Dios un esfuerzo pequeño como el primer viajero, o uno grande, como el segundo. Incluso podemos ofrecer al Señor la vida entera, todo lo nuestro, como hizo el tercer caminante. ¿Qué le daremos? Mientras pensamos en la respuesta, se ha hecho tarde, anocheció y es hora de ver qué sucede en el cuento.


Nos dirigimos a la cabaña del primer viajero, que está a punto de preparar su cena. Toma una cacerola y vuelca en ella su saquito de arroz. Lo remueve un poco para que el montoncito se iguale, y entonces observa que algo brilla. Lo toma, y asombrado ve que es oro. Un grano de arroz de oro. Se pone contento por un instante, pero enseguida recuerda que esa tarde, esa misma tarde, el gran rey se detuvo ante él y con la mano extendida le rogó: ¿Qué me puedes dar? Y en su memoria aparece que él le entregó un grano de arroz, uno sólo. Y ahora ve en su mano también un grano de arroz, pero de oro. Ojalá hubiera entregado todo al gran rey. Y lamentó su escasa generosidad.


Nos apartamos de su ventana y dirigimos nuestros pasos hacia la cabaña del segundo caminante, que también ha empezado a preparar su cena, y ha encontrado un puñado de granos de arroz de oro. Le vemos contento con su nueva riqueza, aunque fue una lástima que no lo entregara todo.


Nos vamos rápidamente a la cabaña del tercer viajero y esperamos encontrarle muy feliz porque había sido muy generoso. Sin embargo, nos llevamos una sorpresa porque no hay nadie. Su cabaña está vacía. Preguntamos a la gente si alguien ha visto al tercer caminante, pero nada saben decirnos. Entonces decidimos ir a la ciudad por si allí lo han visto.


Mientras la ciudad se acerca, pensemos en nuestro caso. Habíamos imaginado a Jesús con su mano extendida diciendo: ¿Qué me puedes dar? Y sabemos que Él no se deja ganar en generosidad. Si le ofrecemos un pequeño esfuerzo, nos lo devuelve convertido en oro. Hasta una pequeña avemaría tiene su premio en el cielo. Pero al mismo tiempo, si nuestra generosidad es mayor, también mayor será el premio divino. Y si por amor a Dios hacemos todo lo que podemos, también Él nos otorgará todo lo que puede.


Como amamos al Señor, procuramos agradarle aunque no hubiera premios. Pero nos anima saber que seremos condecorados según nuestra generosidad. Entonces, ¿le ofrecemos un sacrificio diminuto, unos esfuerzos grandes o la vida entera? Se lo decimos rápidamente pues ya llegamos a las puertas de la ciudad y continuamos la búsqueda del tercer viajero.


Los guardias que custodian la puerta nos preguntan:

- ¿De dónde sois?

- De España.

- Qué casualidad. Yo también soy gallego, de Lugo.


Después de conversar durante tres horas y media sobre la maravillosa tierra gallega, le mencionamos nuestro interés por el tercer caminante. No sabe nada. Pero nos invita a preguntar al gran rey que se aproxima.


Esta vez estuvimos distraídos y nos hemos perdido la nubecilla y la polvareda. Sólo vemos el carruaje precioso del gran rey que se detiene para saludar a los guardias. Aprovechamos la parada y descorremos la cortina de la carroza con idea de preguntar a su majestad si ha visto al tercer caminante. Pero no hace falta decir nada, pues allí mismo, sentado junto al rey, estaba sonriente el tercer viajero, vestido con ropas de príncipe.


Dios nuestro Señor es siempre muy generoso, y premia ampliamente los esfuerzos de sus hijos.

CAMBIANDO EL MUNDO


Los cristianos sabemos bien que es importante hacer oraciones y sacrificios. En la oración nos acercamos a Dios, le damos gracias, le adoramos, le pedimos ayudas y perdón. Con las mortificaciones nos hacemos fuertes y nos parecemos a Jesús que murió por nosotros en la cruz. La oración y mortificación nos hacen mejores personas.


Además, hay otro motivo para rezar y mortificarse: con nuestras oraciones y sacrificios podemos cambiar el mundo. ¿Poder para cambiar el mundo? Suena grandioso pero necesita una explicación, que será fácil y breve.


Nuestro Señor Jesucristo realizó la salvación del mundo ofreciendo su vida a Dios Padre en la cruz. De modo que las oraciones y sacrificios de Jesús han conseguido la redención de los hombres.


Pues bien, nuestro Señor ha querido que tengamos el honor de colaborar en esta tarea. Y cuando ofrecemos a Dios oraciones y sacrificios, ayudamos a Jesucristo en su labor redentora. Así, contribuimos a la conversión de los pecadores, y podemos decir que nuestras oraciones y sacrificios cambian el mundo.


Un modo de rezar puede ser el del trueque con Dios o con santa María: hacer un pacto o intercambio con ellos; por ejemplo con nuestra Señora. Uno se compromete a rezar y mortificarse por las intenciones de santa María, y al mismo tiempo deja en sus manos la mejor resolución de los problemas propios.


Desde luego que sigue siendo correcto y recomendable rogar directamente por los propios asuntos. Pero el trueque tiene varias ventajas: uno olvida un poco sus problemas, ayuda a nuestra Señora a llevar a cabo sus planes -nada menos- y obtiene auxilios del cielo para sus asuntos. Bastante bien.


Aclaración: No se interprete esto como un sistema para obligar a Dios a que haga lo que queramos. Ante el Señor y ante santa María la actitud correcta es de servirles, no de utilizarles. No somos dioses sino criaturas.

Un trueque azul

Thérèse tenía un problema. Su hija se casó con un ateo combativo, y están a punto e divorciarse debido a malos tratos, etc. Muy preocupada por este asunto, decide suplicar la ayuda de santa María y acude a un santuario mariano. Allí se entera de la posibilidad del trueque y lo pone en práctica. Dice a nuestra Señora: ocúpate de mi hija y de su familia, que yo me ocuparé de rezar por tus intenciones.


Desde entonces, todos los días se dirige a la cruz azul -una cruz normal que alguien quiso pintar de azul y así quedó-, y allí hacia las diez de la noche ruega largo rato por las intenciones de nuestra Señora.


Pasados unos días, Thérèse se enteró que su hija y su marido se habían confesado y reconciliado. Le contaron lo que pasó: Un día, el combativo ateo llamó a su mujer que en esos momentos se encontraba en otra habitación:

- ¡Ven a ver!, ¡rápido! ¡Mira esa inmensa cruz azul encima de la tele!


Eran las diez de la noche.
EL PEDRUSCO DORADO


En torno a un castillo azul sucedieron varias aventuras que se han escrito en un libro. Pero otras no constan allí, y también merecen ser relatadas. Esta es una de ellas.


El príncipe Segis caminaba por el bosque próximo al castillo azul. Para quienes no le conozcan, diremos que Segis es una abreviatura de Segismundo, que también es el nombre de su padre el rey. Para todos los lectores, añadiremos que poco antes -por ese bosque- ha pasado, ocultamente, el malvado mago Bordug.


 El príncipe Segis caminaba por el bosque cercano al castillo azul. Un bosque cómodo, tranquilo, sin peligros. Al menos eso se pensaba hasta que sucedió lo que pasó; y pasó así:


El príncipe Segis caminaba por allí cuando distinguió algo brillante junto al sendero. Se acercó y vio un pedrusco dorado. El pedrusco le atrae, le invita a mirarlo, a cogerlo. Segis lo toma, lo mira, lo limpia, lo remira, le saca brillo, lo mira de nuevo, y se lo guarda.

Mientras lo acariciaba, el príncipe decía: “Mi pedrusco, mi pedrusco dorado. Es mío”. Lo que Segis no sabía es que en ese mismo instante, el pedrusco pensaba: “Mi humano, ya tengo a mi esclavo humano. Es mío”.


El príncipe continúa su camino, pero su cabeza se dirige con frecuencia al pedrusco dorado. A menudo se detiene, lo saca, lo mira y remira una y otra vez. Es su pedrusco. El pensamiento de Segis se vuelve más dorado y pedregoso. Su corazón se ata más y más al pedrusco. Es su pedrusco, su pedrusco dorado. El príncipe se pedruscolizaba.


Sin otra novedad, Segis regresó al castillo azul, y los días pasaron. Poco a poco, la gente empezó a comentar que el príncipe estaba raro. Era menos servicial, iba a lo suyo, pasaba horas en su habitación... Sucedía que el pedrusco llenaba cada vez más el pensamiento de Segis, que sólo quería estar en su cuarto para admirar su pedrusco dorado.

Los reyes empezaron a preocuparse y comentaron estas rarezas con el buen mago Merlín. Éste quitó importancia al asunto: “serán cosas de la edad, asuntos pasajeros; si le veo, le preguntaré”. Pero no coincidían. Y como el príncipe se callaba y escondía la verdad, el peligro aumentaba.


Pasaron más días, y Segis más se pedruscolizaba. Siempre llevaba el pedrusco consigo, en el bolsillo, acariciándolo con una mano, salvo cuando llegaba a su habitación donde lo sacaba y remiraba. Repetía una y otra vez: “mi pedrusco dorado”. Pero había un eco que Segis no escuchaba. El pedrusco se decía: “mi esclavo humano”.


Un buen día Merlín y Segis se cruzaron por un pasillo. Inmediatamente, el sombrero puntiagudo del mago giró y se dobló apuntando al príncipe. Merlín dijo inmediatamente: “Segis, espera un poco, sostenme el bastón mientras me arreglo el sombrero que se me ha doblado”.


El bastón y el sombrero de Merlín son mágicos y detectan la magia. El sombrero la capta a una pequeña distancia. El bastón sólo por contacto, pero descubre el tipo de encantamiento que se oculta.


Mientras Merlín enderezaba su puntiagudo sombrero azul, el príncipe sostuvo el mágico bastón, que inmediatamente se calentó y se puso dorado. Segis -como siempre- llevaba el pedrusco en el bolsillo, acariciándolo con una mano. Como no soltaba el pedrusco, el bastón se calentó más y más, y el príncipe lo dejó caer.


Merlín veía lo que pasaba y dijo:

- El bastón se ha puesto dorado. ¿Llevas algo de ese color?

- … Llevo mi pedrusco, pero es mío, sólo mío. Es mi pedrusco dorado.

- Muchas gracias por tu sinceridad, Segis.


Y se despidieron. Y esta sinceridad salvó al príncipe, pues Merlín reconoció el problema y pensó una solución. Habló con los reyes:

- Teníais razón. A Segis le pasaba algo. Tiene en su poder un pedrusco dorado que lleva un hechizo atrapante de Bordug. Quien mira al pedrusco quiere poseerlo; quien lo toma no quiere dejarlo. Con el tiempo, Segis sólo pensará en el pedrusco.

- Bien, pues se lo quitamos y lo destruimos.

- No se puede romper, y Segis enloquecería si se lo quitamos, salvo que el pedrusco pierda inmediatamente su encantamiento. Tengo un plan.


Se organizó una excursión hacia el lago. El lago no es un lago cualquiera sino un lugar muy protegido de encantamientos. Mientras caminan hacia allí, pensemos un momento si en nuestra vida hay pedruscos dorados que nos esclavizan. Por ejemplo, la televisión, el ordenador, los juegos del móvil, la comodidad, algunos placeres o diversiones, etc. Son cosas que gustan tanto que parece imposible vivir sin ellas.


Para descubrir las ataduras que pretenden atraparnos, podemos pensar así: ¿puedo pasar una semana sin ver nada la televisión, sin juegos de ordenador, sin golosinas, etc.? ¿Puedo vivir sin mis amados calcetines blues?, ¿puedo soportar una vida sin smoul? (en lugar de smoul póngase cualquier cosa que uno quiera). ¿El ordenador me llama, y no puedo resistir su llamada?


Cuando algo terreno atrapa demasiado nuestros pensamientos y deseos, conviene reaccionar e intentar liberarse de esa esclavitud pues no queremos vivir dominados por los gustos.

Para no caer en esta esclavitud o para liberarse de ella, es bueno hacer cada día pequeñas mortificaciones. Ayudan a dominar los caprichos y fortalecen la voluntad. Ejemplos: sentarse menos cómodos, no atacar el frigorífico, ducharse rápido, controlar la cantidad de comida, etc. Si además ofrecemos estos sacrificios al Señor, obtenemos el gran beneficio de crecer en amor a Dios.


Mientras nosotros reflexionábamos en estas cosas, Segis, su padre, Merlín y Ralf, el mejor caballero del reino, han llegado a la orilla del lago. En seguida, el rey hizo una seña a Ralf y éste preguntó a Segis:

- ¿Por qué llevas la mano en el bolsillo?

- A ti que te importa.


Como Segis estaba bastante atrapado por el pedrusco, se preveía una respuesta brusca de ese estilo. Entonces el rey intervino:

- Segis, no seas maleducado y enseña a Ralf lo que llevas en el bolsillo. Ahora mismo y que se vea bien.


En cuanto el príncipe sacó el pedrusco dorado y lo mostró, Ralf dio un fuerte golpe a la mano de Segis, impulsando el pedrusco hacia arriba. Merlín estaba preparado y con su bastón golpeó enérgicamente la piedra hacia el centro del lago.


A Segis le dio un ataque de locura, y sacó su puñal para clavárselo a Merlín que le había apartado de su pedrusco dorado. El rey sujetó ese brazo, y Ralf el otro. Segis gritaba y pataleaba. Merlín dijo: ¡Mirad!


El pedrusco dorado tocó el agua y saltó hacia arriba, volvió a tocar agua y de nuevo saltó. Así varias veces. Hasta que se mantuvo fijo en la superficie un instante. No quería hundirse. Al fin se hundió. Enseguida un gran chorro de agua saltó hacia arriba acompañado de una explosión: ¡Bloumff! (Una explosión terrestre sería ¡boumm! Pero en el interior de un lago suena ¡bloumff!).


Cuando el pedrusco explotó, Segis dejó caer el puñal y se durmió. Merlín sonrió y puso su bastón en la mano de Segis, para que terminara de curarlo mientras dormía. Al cabo de un par de horas, el príncipe despertó. Estaba normal, contento y agradecido.


Mientras volvían al castillo, el rey preguntó a Merlín:

- No sabía que practicaras béisbol tan bien.

- Me ayudó un ligero hechizo de acierto y fuerza en el bastón.

- ¡Serás tramposo!


Y todos se rieron.


Algunos dicen que desde entonces algunos pedruscos saltan en el agua si se lanzan con habilidad. Pero esto ya sucedía antes y nada tiene que ver con esta historia.
EL AVIÓN DE PAPEL


Queremos ser buenos hijos de Dios y nos gusta conocer cosas que agraden al Señor. De vez en cuando conviene revisar aspectos de la vida cristiana, y  recordar asuntos que conviene saber para seguir a Jesús y alcanzar el cielo. Veamos unos cuantos:
1. Esforzarse.- Es preciso hacer algo, no quedarse de brazos cruzados. Para seguir a Jesús y ganar el cielo es necesario esforzarse. Si uno no hace nada, si uno se deja llevar por lo que le apetece, ni es cristiano ni consigue el cielo. Quizá no hace nada malo, pero tampoco nada bueno, y esto es muy malo. El Señor desea que sus hijos realicen muchas obras buenas en esta vida.

2. Seguir unas reglas.- Para seguir a Jesús y alcanzar el cielo es necesario esforzarse, hacer algo; pero no sirve realizar cualquier cosa, sino que es preciso comportarse de acuerdo con unas normas de actuación. Quien desea seguir a Cristo debe obrar conforme a las enseñanzas cristianas. Si uno se empeña en hacer lo que se le antoja, es probable que acabe siendo muy diferente a un buen hijo de Dios.


Pero seguir unas reglas implica dedicar algún tiempo para aprenderlas, o tener al lado alguien que sepa de estos asuntos, alguien que conozca la vida cristiana y nos enseñe.

Además, se deben seguir las reglas cuidando los detalles. El amor a Dios se muestra en muchas cosas pequeñas realizadas bien, con deseo de agradarle. Un hijo de Dios procura amarle en los grandes asuntos y en los detalles menores; siempre.

3. Paciencia y constancia.- Las cosas no salen bien al instante. Las virtudes, las cualidades buenas se alcanzan a base de repetir buenas acciones varias veces. Si uno se cansa a mitad, deja las cosas a medias y no acaba de ser el hijo de Dios estupendo que el Señor desea. Hay que perseverar.

4. Recomenzar.- Como no siempre hacemos bien las cosas, es necesario corregirse, y aquí contamos con una ventaja maravillosa: En la vida cristiana uno siempre puede confesarse y recomenzar. Esto es muy consolador y animante: puedo volver a intentarlo. El Señor me perdona siempre.


Con estas cuatro ideas, se puede avanzar bastante en la vida cristiana. Sin embargo, podemos añadir dos detalles interesantes.

5. Apuntar bien.- En la vida espiritual conviene evitar la mirada excesivamente terrena. Es necesario rectificar la intención y apuntar hacia Jesús. Quiero seguirle a Él.

6. Lanzarse.- A veces hay que lanzarse hacia Dios sin miedos. Sin temor al posible cansancio, sin pánico al qué dirán.


Hay otras cosas que se podrían añadir, pero éstas van bien para ser buenos hijos de Dios, y tienen la particularidad de que coinciden con lo que hay que hacer para construir un avión de papel. Nuestro Señor Jesucristo puso muchos ejemplos para enseñarnos a caminar hacia el cielo. Habló de un tesoro escondido, una perla preciosa, un sembrador, etc. Siguiendo esta línea de ejemplos, a continuación se explica la vida cristiana comparándola con la elaboración de un avión de papel.

1. Esforzarse, hacer algo.- El avión no se hace solo. Si uno no hace nada, si uno se deja llevar por lo que le apetece, ni consigue el cielo, ni el avión. Se queda con la hoja de papel. Para hacer el avión es preciso ponerse a ello, y para ganar el cielo hay que esforzarse.

2. Seguir unas reglas.- Quien desea seguir a Cristo debe comportarse de acuerdo con las enseñanzas cristianas. Quien desea construir un avión debe seguir unas reglas. Si uno se empeña en hacer lo que se le antoja, le sale una bola de papel, no un avión.


Pero seguir unas reglas implica dedicar tiempo para aprenderlas, o tener al lado alguien que sepa de estos asuntos. Alguien que sepa de aviones y nos oriente, alguien que conozca la vida cristiana y nos enseñe.

Además, si queremos que el avión salga bien, se deben seguir las reglas cuidando los detalles. El amor a Dios se muestra en muchas cosas pequeñas realizadas bien, con deseo de agradarle. La diferencia entre un buen avión y una chapuza es una serie de detalles.

3. Paciencia y constancia.- Las cosas no salen bien al instante. Las virtudes, las cualidades buenas se alcanzan a base de repetir buenas acciones varias veces. Igualmente el avión se construye paso a paso. Si uno se cansa a mitad y estruja el papel, le sale un churro volante, una salchicha alada en lugar del avioncito.

4. Se puede volver a empezar.- En la vida cristiana uno siempre puede confesarse y recomenzar. Lo mismo que en la construcción de aviones de papel; es fácil tomar otra hoja y probar de nuevo: seguir unas reglas, cuidar detalles: los plegados bien hechos, en su sitio, en el orden adecuado, con las alas ligeramente hacia arriba, etc.


Con los requisitos anteriores ya se puede construir un buen avión de papel. A continuación, viene el momento de echarlo a volar, y aquí aparecen dos condiciones más.

5. Apuntar bien.- Si uno lanza el avión hacia el suelo, no vuela nada y se estrella enseguida. El avión debe apuntarse en una dirección correcta -muchas veces en horizontal-. En la vida espiritual conviene evitar la mirada excesivamente terrena, y apuntar hacia Jesús.

6. Lanzarse.- Salvo que sea de adorno, el avión debe lanzarse y ver qué tal vuela. Y en la vida cristiana muchas veces hay que lanzarse hacia Dios sin miedos.


En resumen, quien desea construir un avión de papel debe seguir unas reglas con constancia, volviendo a empezar cuando sea necesario. Luego se lanza, apuntando bien. Y en la vida cristiana también hay que cumplir esas mismas condiciones: seguir unas reglas con perseverancia, recomenzar con la confesión, y lanzarse apuntando bien. Pero hay una gran diferencia: aquí contamos con la ayuda de Dios, que ama a sus hijos. Y saber que Dios nos quiere es ciertamente maravilloso.

DESCENDIENTES DE MÁRTIRES


Cristiano quiere decir discípulo de Cristo. Al principio los que seguían a Jesús no tenían nombre especial. Eran simplemente los discípulos del Señor. La historia de cómo empezaron a llamarles cristianos fue así:


Después de que Jesús subió a los cielos, los discípulos ayudados por el Espíritu Santo hablaban del Señor y bautizaron a miles de personas. En Jerusalén comenzaron a perseguirles y tuvieron que marcharse. Muchos fueron hacia el norte, y atravesando el actual Líbano, llegaron a la esquina con Turquía.

Allí está la importante ciudad de Antioquía, una de las principales del imperio romano. En esta capital se bautizó una gran muchedumbre. Cuando les preguntaban “quiénes sois”, respondían que eran discípulos o seguidores de Cristo. Entonces, empezaron a llamarles cristianos. Este nombre significa discípulo de Cristo.


Los cristianos somos discípulos de Jesús. Nada menos. Podemos afirmarlo claramente: “soy cristiano, sigo a Cristo”. Se lo podemos decir a nuestro ángel: “eres custodio de un cristiano, de alguien que sigue a Jesús”.


Es un gran honor, y una responsabilidad también grande. Por ejemplo, imaginemos unas noticias de un periódico:

- Al sur de Mongolia ha sido visto un discípulo de Cristo haciendo el vago. Muy mal estudiante. Vean la foto del cristiano perdiendo el tiempo. (Las noticias y sus fotos son imaginarias).
- En la isla de Madagascar, se ha encontrado un cristiano quejica y comodón. En la primera foto, está quejándose de que algo le aburre o no le gusta. En la segunda, está totalmente derramado en el sofá viendo la tele cómodamente.
- En el desierto de Arizona, ha sido visto una cristiana caprichosa, que siempre anda diciendo me gusta o no me gusta, me apetece o no me apetece. En la foto, aparece con dos bolsas enormes de golosinas, siete pulseras doradas y tres móviles de diseño que le apetecieron.
- En una ciudad sueca, se ha localizado un discípulo de Cristo yéndose de juerga y volviendo a su casa a las dos de la madrugada. Por lo visto, al día siguiente el cristiano se levantó a las doce. En la foto, nuestro corresponsal a la puerta de su casa, esperando a que despierte.


Somos cristianos. Somos discípulos de Cristo. Y un seguidor de Jesús no es vago, quejica, caprichoso, ni juerguista. Somos cristianos. Descendemos de mártires. Quien sigue al Señor no es flojo ni comodón. Es un hombre. Somos sucesores de mártires.


Esta historia sucedió durante el imperio romano, en unos años donde perseguían a los cristianos para matarlos. En esta época vivía una familia de nobles romanos, una familia cristiana.

Por entonces, los hijos pequeños de la nobleza romana llevaban al cuello una bolita de oro como distintivo de su procedencia. Un día, la madre de esta familia tomó aparte a su hijo y le propuso cambiar la bolita dorada por otra transparente que dejaba ver en su interior algo rojizo-marrón. En un primer momento, al chaval no le gustó la idea y puso cara de asco moderado, arrugando la nariz y levantando el labio.

Su madre le explicó: Ya sabes que tu padre fue cristiano y murió mártir. Pues bien, inmediatamente después de su muerte, cuando la gente se fue, yo me acerqué y recogí un trozo de tela con sangre de tu padre. Ahora está muy reseca y sólo parece tela marrón pero es una reliquia, es sangre de un mártir.


El muchacho cambió de expresión. Ahora la esfera rojiza le parecía mucho más valiosa que la bolita dorada. Rápido, fue a tomarla de manos de su madre, pero ésta le hizo esperar. “Antes de dártela te haré tres preguntas para ver si eres digno de llevar al cuello este recuerdo de un mártir”. Y le dijo:

- ¿Sabrás vivir como cristiano?

- ¿Sabrás sufrir como cristiano?

- ¿Sabrás morir como cristiano?


El chico entendió perfectamente que esto significaba sufrir tormentos y morir mártir. Le preguntaban si estaba dispuesto a ser cristiano-cristiano, un discípulo de Cristo hasta llegar a un muy posible martirio. Respondió afirmativamente a las tres preguntas, y su madre muy contenta le colocó al cuello la esfera rojiza. En adelante, este muchacho llevó una vida ejemplar, fue santo y murió mártir.


Somos discípulos de Cristo, sucesores de mártires. Y queremos llevar una vida ejemplar. Esto no significa actualmente morir por Jesús, aunque nos gustaría. Ahora, en bastantes países no hay persecuciones donde mostrar nuestro amor al Señor. Sin embargo, hay un martirio al alcance de nuestra mano. Consiste en llevar una vida sacrificada, ofreciendo a Dios numerosos esfuerzos.


Hoy, el mártir cristiano vence caprichos y comodidades, trabaja intensamente aunque no le apetezca, no se deja llevar por los gustos. Estos esfuerzos continuos son tan exigentes que permiten ser mártires en la vida ordinaria. Por amor a Dios. Esto es amarle con todo el corazón: ofrecerle nuestra vida entera.

EL HOMBRE QUE AMABA SUS SANDÍAS


Era un agricultor. Vivía en una casita pequeña, con una cocina diminuta, unas habitaciones reducidas y un amor grande hacia su mujer y sus seis hijos. Junto a la casa poseía un campito donde cultivaba unos frutos grandes, redondos, verdes por fuera y rojos por dentro. La gente les llama sandías. Para los conocidos, eran sus sandías, y querían decir que se trataba de sus queridas sandías.


Nuestro agricultor dedicaba horas abundantes y exclusivas a su cuidado, siempre buscando el modo de mejorarlas. Pensaba continuamente en ellas: si necesitan más agua o abono, si se debe desinfectar o quitar malas hierbas. Tan pendiente estaba que les había puesto nombre: la Gertrudis era más grande, la Sinfo -de Sinforosa- era la moderna que se peinaba con un bucle verde claro, etc.


También empleaba bastante tiempo en informarse leyendo libros y pidiendo consejo. Lo que aprendía era aplicado enseguida en la práctica, y las sandías crecían con garbo y esplendor, mientras el tiempo de venderlas se aproximaba.


Pasaban los días, maduraban las sandías, y poco a poco se acercaba el delicado momento de la recogida. El agricultor esperaba con paciencia, lo pensaba con cuidado, calculando con precisión el grado de madurez de los frutos. Al fin se dijo: Mañana. Ya están en su punto. Mañana es el día. Mañana las vendo en el mercado.


Y esa noche le robaron las sandías.


La historia continúa y terminará bien, y aquí se contará el final. Pero antes comparemos el amor a las sandías con el modo de amar a Dios. El agricultor las cuidaba con esmero, dedicando horas abundantes en su atención. Cualquier labriego se desvela bastante por su siembra, pero nuestro protagonista ponía un interés especial, mostrando así la gran intensidad de su afecto. Por eso, la gente decía que eran sus queridas sandías. Porque les dedicaba mucho tiempo.


La grandeza del Señor no es comparable a la de una sandía, y nuestro amor hacia Él debe ser mucho mayor. Hemos de amarle con todo el corazón, con todas las fuerzas, y con todo el tiempo. Todo. Lo apropiado a la dignidad infinita de Dios es que el hombre le ame con toda el alma, con toda la mente, con la dedicación entera de su vida y de su tiempo.


Obviamente, no es posible pensar continuamente en el Señor, ni se trata de conseguir esto. Lo que deseamos es dedicar cada instante de nuestra vida a la gloria de Dios, con intención de agradarle en todo momento. Le ofrezco mi trabajo y mi descanso. Realizo este esfuerzo por Él; y este otro, porque le gustará.


No son sólo palabras. Un verdadero amor a Dios no se conforma con decir “todo lo hago por Él”. Quien ama al Señor le dedica tiempo en exclusiva. Minutos de oración, de lectura, tiempo para recibir los sacramentos o rezar el rosario. Horas para mejorar la formación cristiana asistiendo a charlas. Tiempo para cultivar el amor al Señor. Quizá sea el momento de afirmar: Quiero amar a Dios, quiero dedicarle tiempo. Incluso alguno puede decirle: Señor, me gustaría amarte más que a una sandía.


Terminemos el cuento. Aquella noche le habían robado las sandías sin que se enterara. A la mañana siguiente, el agricultor se levantó, rezó sus oraciones y, como todos los días, salió a echar un vistazo a su huerto. Miró, vio y se asombró de lo que vio. O más bien, de lo que no vio. Las sandías no estaban. Se las habían llevado.


Tras unos minutos de abatimiento, el agricultor buscó una solución y se le ocurrió una idea: “El ladrón querrá venderlas. Y el mercado más próximo es en tal pueblo”. Y hacia tal pueblo dirigió sus pasos. Llegó. Caminó nervioso entre los puestos de venta. Y descubrió sus inconfundibles sandías. La Gertrudis grande, la Sinfo con su bucle verde claro, etc.


Reclamó ante un policía. El comerciante negó el robo. El policía dijo que no podía hacer nada porque faltaban pruebas. Entonces el agricultor sacó de su bolsillo las pruebas que, previsor, había recogido. Eran las matas de su campo y se vio que coincidían con las sandías robadas. Al verse descubierto, el ladrón reconoció los hechos y hubo de pagar una cantidad elevada por las sandías, que pasaron de robadas a compradas. Y así termina la historia del hombre que amaba sus sandías.

LOS INCULPABLES


Los seres humanos más peligrosos que existen son probablemente los inculpables. ¿Inculpables?, ¿Quiénes son? Pueden describirse así:

- Nunca reconocen que han hecho algo mal, ni se arrepienten de nada.

- Nadie puede corregir su actuación ni aconsejarles un cambio porque se enfadan enormemente.

- Pueden hacer lo que les da la gana, que siempre estará bien para ellos, porque su inteligencia está automanipulada para no reconocer los errores.


El entendimiento humano siempre busca la verdad, y reacciona ante lo falso. Por ejemplo, si oímos “las vacas comen hierba”, enseguida pensamos “verdadero”. En cambio, si oímos “las vacas vuelan”, al instante decimos “falso”. Lo mismo sucede con el comportamiento: ante un robo pensamos “está mal”, mientras que si alguien ayuda en casa decimos “hace bien”. Así, la inteligencia facilita que uno evite el mal y dirija sus pasos hacia el bien. Algunos asuntos no estarán claros, pero siempre escuchamos en nuestro interior: haz el bien y evita el mal.


En cambio, los inculpables son muy peligrosos porque no reconocen el mal, sino que todo lo que hacen lo llaman bueno. Pueden drogarse, robar, golpear, asesinar en serie, sin arrepentirse ni corregir sus actos. Es tremendo. Veamos tres ejemplos de inculpables: las blondes, los triunfadores y los consentidos.


a) Las blondes.- En inglés blonde significa rubia, pero la expresión a veces deriva hacia este sentido: chicas guapas y tontas. Vaya por delante una advertencia: lo que se dice a continuación no es aplicable a todas las chicas ni a todas las rubias. Y el problema puede darse también entre los chicos.


Sucede lo siguiente. Alguna chica recibe numerosas muestras de admiración por su belleza, y acaba definiéndose a sí misma como guapa. A continuación descubre que una sonrisa, un gesto, una mirada bastan para que todos se fijen en su belleza y la aplaudan. Su hermosura pasa a ser lo único importante, y sus otras actuaciones completamente secundarias.


Así concluye que puede hacer lo que le da la gana porque es guapa, y se ha convertido en inculpable. Puede ser criticante, perezosa o egoísta. Puede abandonar sus tareas o maltratar a los demás. Nada de esto importa porque es bella. Así piensa, y por esto los ingleses les llaman tontas
.


b) Los triunfadores.- Algo parecido sucede a los triunfadores. Han destacado en algún aspecto de su vida. Han recibido abundantes premios, honores y medallas por una tarea en la que destacan. Y llegan a pensar que lo demás es secundario, y que a Ellos todo les está permitido: inculpables.


Por este motivo, hay estrellas del cine, de la canción, del deporte, de la ciencia que se comportan muy mal en otros terrenos y son desconsiderados, quejicas, incluso salvajes. Han descuidado el ejercicio de otras cualidades porque al sentirse inculpables nada quieren mejorar. La vanidad o autoadmiración hacia sí mismos les impide reconocer la verdad. La verdad de que hacen cosas buenas y menos buenas, y éstas últimas pueden corregirse.


c) Los consentidos.- Era una vez dos muchachos que estudiaban en el mismo colegio. Uno era muy consentido por sus padres. El otro era educado con las oportunas correcciones. Veamos sus historias.


El chico consentido se llamaba Tido, y hacía lo que quería sin que nadie le corrigiera, no vaya a ser que coja un trauma, decían. A los disgustos y exigencias le llaman traumas y esta terrible palabra reclama dejar a los muchachos que vayan tras sus antojos, acabando en inculpables. Ejemplos de la vida de Tido:

- Estaba desparramado en el sofá y nadie le decía “siéntate bien”, con lo cual Tido pensaba que dejarse llevar por la comodidad estaba bien.

- Estudiaba poco y pasaba horas ante una pantalla de tv, ordenador o video consola. Y nadie le decía “ponte a estudiar”. Con lo que Tido pensaba que ser un vago estaba bien.

- Pegaba a sus hermanos y a sus compañeros, y nadie le decía “no les pegues”. Así Tido concluía que maltratar a los demás estaba bien. Y siguió apaleando a quien le venía en gana.


Tido se convirtió en un inculpable, incorregible. Cometió robos, tomó droga, nada limitaba su actuación, y acabó en la cárcel.


En cambio, el otro muchacho de vez en cuando recibía algunas correcciones cuando se comportaba mal, y así aprendía a distinguir el bien del mal. Además, le enseñaron a hacer examen de conciencia un par de minutos todas las noches. Entonces descubría que no todo lo hacía bien sino que había asuntos donde mejorar. Y al día siguiente intentaba un avance.


Sobre todo, le enseñaron a confesarse cada semana, y así además de recibir el perdón de sus pecados, aprendía a reconocer sus culpas y no se convirtió en inculpable. Era un muchacho normal que distinguía el bien del mal en sus actuaciones, y su comportamiento mejoraba, porque se corregía.


La historia de este segundo muchacho nos da ideas para no convertirse en inculpables. Aparecen tres remedios: recibir algunas correcciones, hacer examen de conciencia, y confesarse. Con los tres sistemas uno reconoce que no todo lo hace bien, sino que puede mejorar su actuación.

LA GRIETA DEL HALCÓN


Antón vivía algo lejos del castillo azul, en una zona montañosa próxima a la región del camino lejano. Se dedicaba a la cetrería, es decir, adiestraba halcones. Esto exigía bastante trabajo y abundante paciencia. Antón era trabajador y constante, y entrenaba a sus halcones cada día, varias horas al día.


Por esta época, el malvado Bordug inventó ataques aéreos sobre el castillo azul y enviaba pajarracos que arrasaban con lo que podían. Al principio se llevaban animales pequeños. Más tarde, Bordug untó sus garras con veneno y les adiestró para que se lanzaran también sobre animales grandes, que morían envenenados.


La situación en el reino azul empezó a ser preocupante. Primero, desaparecieron los pajaritos que se escondían angustiados, porque los pajarracos no querían competidores en el cielo. Más tarde, quienes tenían animales tenían que guardarlos bajo techo. Incluso las personas no se alejaban de sus casas porque era peligroso permanecer en campo abierto. El comercio con otras regiones se cortó. El miedo y la angustia llenaron los corazones.


Se buscaron remedios, pero sólo se conseguían pequeños parches que aliviaban la situación para enseguida continuar igual. Se pusieron cepos y trampas, se ejercitaron el arco y las flechas, se usaron redes… Con estas cosas, se mataban algunos pajarracos, pero era mayor el número de los que se añadían, llegando ya a varios cientos.


Los halcones de Antón les hicieron frente las primeras veces, pero varios murieron desgarrados o envenenados. El resto aprendió la lección y se escondían rápidamente cuando los pajarracos llegaban. Antón les continuó adiestrando cuando no había bichos en el cielo.


Un día aparecieron por esa zona cuatro pajarracos, y enseguida halcones y halconero se refugiaron en casa. Antón numeró sus aves. Faltaba uno. Miró por la ventana y vio a su joven halcón Fly perseguido por los bichos. Los esquivaba una y otra vez mientras perdía altura y se acercaba a la casa. En esto, Fly se lanza decididamente en picado. Y los otros tras él. Van a cogerle. Siempre ganan en velocidad.


El halcón ve que no alcanzará la casa y enfila hacia un árbol. El árbol tiene una horquilla formada por dos, tres ramas que se elevan. Fly pasa por en medio y un pajarraco se estrella. Los otros logran esquivarlo lateralmente y continúan frenéticos tras el halcón. Pero este ligero desvío ha permitido que Fly gane unos metros y llegue a casa. Se cuela entre los barrotes y entra. Un pajarraco golpea los barrotes y cae.


El halconero, muy contento tranquiliza a su joven halcón. Más tarde, sale al exterior y comprueba que dos pajarracos han muerto. Entonces tiene una idea y otra y otra; incluso una adicional que se añade a las demás. Y el halconero estudió con cuidado el mejor plan.


Los días siguientes, Antón se dirige discretamente a la región de la montaña partida. Lleva consigo a su joven halcón y, cuando los pajarracos se van, le adiestra una y otra vez en una maniobra especial. El entrenamiento necesitó bastante tiempo como bien sabe cualquier persona que se dedique a la cetrería, a la doma, o a la educación de animales. Pero Antón es laborioso y constante.


Mientras el trabajador Antón entrena a su valiente halcón, podemos pensar un poco en la importancia del trabajo. Porque mediante estas ocupaciones realizamos muchas obras buenas. Realmente puede decirse que todas las obras buenas se hacen realidad a base de trabajo.


La sociedad entera progresa gracias al trabajo de sus miembros. Por ejemplo, un médico y una enfermera prestan un servicio a los demás atendiendo o curando a los enfermos. Igualmente, un contable o una secretaria proporcionan un servicio sacando adelante unas oficinas. Cualquier profesión contribuye a mejorar la sociedad en algún aspecto.


En cambio, la diversión sólo sirve como descanso. Un descanso conveniente pero secundario, posterior al cansancio. Lo central es el trabajo; el entretenimiento es un paréntesis entre las ocupaciones. El trabajo presta servicios y realiza buenas acciones. La diversión nada consigue, salvo descansar. Si alguien se dedicara principalmente a divertirse, al cabo de unos años se encontrará con que ha perdido mucho tiempo de su vida.


El estudio es un trabajo con algunas características especiales:

- Desarrolla la inteligencia, y se aprende a reflexionar.

- Se adquieren los conocimientos que la humanidad ha conseguido a lo largo de la historia. Nada menos.

- Es una preparación para un servicio futuro en la sociedad (como médicos, oficinistas, etc.)


Deseamos ser personas trabajadoras. Nos gustaría adquirir esta cualidad. ¿Cómo se consigue? El sistema para alcanzar cualquier virtud es la repetición de actos. En este caso, se trata de trabajar con frecuencia y constancia. Al principio cuesta un poco, pero hay una ventaja. A los pocos días de esforzarse, se hace más fácil trabajar porque se ha conseguido una costumbre. Y con el tiempo se disfruta trabajando, incluso realizando problemas de matemáticas.


Volvamos a nuestra historia. Después de varios días con mucho trabajo, Antón se aseguró de que Fly había aprendido. Entonces, el halconero terminó otros preparativos y se dispuso a poner en marcha sus planes.


Al día siguiente, cuando Antón ve de lejos a los pajarracos, suelta a Fly. Éste vuela alto y lanza su grito de halcón. Los pajarracos acuden en masa a por el ave audaz que se atreve a volar en sus dominios. Sus garras venenosas están ávidas de sangre.


El halcón se dirige a un lado de la montaña partida donde la abertura es bastante grande. Los pajarracos tras él se aproximan muy rápido, salvo dos más retrasados. Fly entra por la amplia grieta, y enseguida le siguen los bichos. Pero la grieta se estrecha más y más, y sólo Fly conoce el paso angosto que atraviesa la montaña. El halcón vuela a toda velocidad por el camino practicado tantas veces. Los pajarracos chocan con las paredes y caen.


Algunos bichos dan la vuelta y se dirigen a la abertura por donde entraron. Pero allí topan con una red que Antón tenía preparada y había descolgado en cuanto pasaron. El halconero dispara flechas.


Los dos pajarracos retrasados llegan ahora y se lanzan sobre Antón. El halconero dispara una flecha y uno de los bichos cae. Inmediatamente, Antón se tira al suelo evitando la pasada del otro. Las flechas se desparraman. El pajarraco vuelve. Esta vez vuela más lento para no fallar. Antón corre. El bicho está a punto de clavarle sus garras ponzoñosas cuando una flecha le derriba. La flecha se llamaba Fly, que volvía hacia su dueño.


Ese día ningún pajarraco regresó y el malvado Bordug comprendió que su plan destructivo había fracasado.


En el pueblo se enteraron de la victoria y felicitaban a Antón:

- ¿Cómo lo conseguiste?

- Con mucho, mucho trabajo.


Y la montaña pasó a llamarse la grieta del halcón.

EL REY ORGULLOSO


Era un rey que tenía tres pequeños defectos físicos: era cojo, tuerto y jorobado. Y una gran flaqueza moral: era orgulloso. Un día se le ocurrió hacerse un retrato, y publicó un edicto prometiendo grandes riquezas al pintor que mejor le dibujara. La noticia se divulgó por el reino y muchos se presentaron al olor de la fama y los dineros. 


El primer artista inició su tarea, y tras unos días de trabajo presentó su cuadro en palacio. Era un retrato perfecto. El rey aparecía perfectamente cojo, perfectamente tuerto, y portador de una joroba perfecta. Entonces, al verse tal y como era, con sus defectos patentes, el orgulloso monarca se enfadó mucho y mandó matar al pintor. Resulta que a los orgullosos no les gusta verse defectos y les cuesta reconocerlos.


Esto de matar al pintor nos parece excesivo. En nuestro caso, lo habitual es enfadarse con quien nos lleva la contraria, pretender imponer las propias opiniones, no reconocer los fallos, no querer confesarse, etc. Son señales de orgullo, aunque no asesinemos pintores.


A continuación, otro retratista intentó la empresa. Posó su majestad, y al poco tiempo el cuadro estaba terminado. El nuevo pintor había escarmentado en cabeza ajena, y esta vez el rey quedaba representado con dos ojos azules preciosos, nada de cojera, y joroba inexistente. Sólo fallaba un detalle: el retrato era muy diferente al rey real. Sólo se sabía que era él porque en la parte inferior un gran letrero aclaraba: "Ataúlfo II", que así se llamaba su alteza. Tampoco gustó este cuadro y también el rey mandó deshacerse del artista. No le gustó porque todo el mundo se daría cuenta de que el rey no era así, recordarían sus defectos y se burlarían.


Después del segundo pintor, hubo desbandada general y sólo quedó un último artista dispuesto a afrontar la peligrosa tarea. Se puso a trabajar con pinceles y colores, y al cabo de unos días enseñaba su obra al rey, esta vez con tanto éxito que su majestad le colmó de inmensas riquezas.


Mientras nos traen el cuadro para que lo veamos, podemos pensar en nuestra reacción ante los propios defectos. Un buen cristiano sabe reconocer sus errores y desea corregirlos para ser un hijo de Dios más parecido a Jesús, más cercano y agradable al Señor. Nos interesa detectar los fallos para poder quitarlos.

El rey era orgulloso y no quería ver sus defectos, sino disimularlos. Por esto le gustó mucho el último cuadro, que ya es hora de ver. El lienzo ganador del premio presentaba una escena de caza con árboles y pájaros abundantes. El rey iba montado en un caballo magnífico, de tal modo sentado que la pierna coja quedaba al otro lado de la montura, y no se veía.


En el horizonte volaban unos pájaros y su alteza los apuntaba con la real escopeta. Era conveniente que su majestad guiñara un ojo, y naturalmente el elegido vino a ser el ojo tuerto de modo que la semivista tampoco se notaba.


Y disimular la joroba fue sencillo, pues el defectuoso monarca había cazado ya unas liebres y las tenía echadas a su espalda.


Así el rey orgulloso quedó muy contento con el cuadro porque sus defectos estaban perfectamente disimulados y no se veían. Tampoco se corregían… Seamos sinceros.
EL RATÓN Y SU PALANCA


Esta es una historia real, donde el protagonista es un ratón y el lugar un laboratorio. Encontramos allí unos científicos experimentando con estos roedores. Y vamos a presenciar una de las pruebas que hicieron.


Tomaron un ratón cualquiera y le conectaron unos electrodos, con idea de meterle en una jaula especial que habían preparado. En la jaula se pondrán dos palancas:

- Pisando una de ellas, cae algo de alimento para ratones.

- Bajando la otra palanca, los electrodos dan una ligera descarga que produce placer al ratón.


Dispuesta la palanca de la comida, introdujeron al ratón, que empezó a corretear de aquí para allá -era una jaula espaciosa-. En esto, pisó casualmente la palanca de la comida y descubrió sus efectos, de modo que apretó y comió varias veces: pisar-comer, pisar-comer, pisar-comer. Le pareció una palanca maravillosa.


Los investigadores vieron que el ratón ya controlaba la primera palanca y entonces, en el lado opuesto de la jaula, dispusieron la segunda. El ratón -curioso- fue a ver si también salía comida por allí. Pisó y recibió una descarga agradable. Entonces volvió a apretar varias veces: palanca-placer, palanca-placer, palanca-placer… Cientos y cientos de veces. Así sucedió.


El experimento acabó tristemente. El ratón continuó pulsando más y más la palanca del placer, dejó de comer y se murió. Su esclavitud al placer le dominó por completo.


Puede pensarse: “qué ratón más tonto”. Pero enseguida se reacciona con lástima, porque hay humanos que se comportan así. Los drogadictos y los alcohólicos actúan de igual modo, incluso peor porque se dan cuenta de lo que les pasa. Saben que están arruinando su vida y continúan bajando la palanca: alcohol-placer, alcohol-placer, droga-placer, droga-placer.


Hay más ejemplos donde el hombre sigue bajando la palanca aunque sale perjudicado. Así con la adicción a las juergas, algunos jóvenes pasan noches y noches pensando únicamente en la diversión. Juerga-placer, juerga-placer. Todo lo demás es despreciado, y se deterioran los estudios, la familia, la vida cristiana. Sólo se desea bajar la palanca: diversión-placer, diversión-placer.


Lo mismo sucede con otras cosas: comodidad-placer, comodidad-placer; sexo-placer, sexo-placer. Siempre igual: palanca-placer, palanca-placer. Es una vieja historia: ya antes de Cristo unos filósofos griegos -epicúreos y hedonistas- buscaban ahí la felicidad. Y desde entonces es bien sabido que el placer no da la felicidad. Aunque engaña y atrapa a muchas personas en sus redes.


Frente a esta situación es necesaria una rebeldía: no soy una bestia, no soy una rata. Quiero ser un hombre, un hijo de Dios. Y voy a dirigir mi vida hacia las metas que deseo alcanzar. No quiero ser esclavo de mis gustos.


Sin embargo, las apetencias siguen siendo atractivas, e invitan a bajar la palanca. ¿Qué hacer para no quedar encadenado a ellas? ¿Qué medidas tomar? Para liberarse de esclavitudes como la del ratón hay varios sistemas. Aquí veremos dos. La primera solución es entrenarse a moderar las apetencias, ejercitarse en dominar los propios gustos.


En concreto, y como medida preventivo-curativa, irá bien hacer pequeños sacrificios. Por ejemplo, sentarse menos cómodo, controlar las comidas, ducharse rápido… Con ejercicios parecidos a estos, se adquiere señorío y libertad frente a las apetencias. Y si además uno dedica a Dios estos esfuerzos, pues doble premio por el mismo precio: se libra de esclavitudes y alimenta el amor al Señor.

El segundo sistema para evitar la esclavitud del ratón a los propios gustos consiste en querer de verdad a Dios. Si uno ama mucho al Señor, procura hacer lo que le agrada, aunque no apetezca. Y así es más fácil liberarse de palancas atrayentes.
EL HOMBRE QUE ENCONTRÓ LA FELICIDAD


Era un sabio, un inventor que después de mucho esfuerzo y años de trabajo había construido un aparato para medir el grado de felicidad de la gente. Nada menos. Consistía el invento en una especie de teléfono móvil de un solo botón con una pequeña antena. Al apretarlo se oía un ligero zumbido szinnnn (sólo szinnnn, sin sclak; esto es de otra historia); y en la pantalla aparecía un número del 1 al 10, según la felicidad de la persona que la antena señalaba.


Enseguida, el sabio quiso probar el aparato. Lo giró apuntando la antena hacia sí mismo y apretó el botón; szinnnn. Un 6. “No está mal”, se dijo. Y llamó al aparato, gozómetro.


Salió entonces a probar su invento. Pasó junto a un chalet magnífico y vio por los ventanales una gorda señora tamaño XXL en un gran sofá derramada. Veía una televisión extra grande, mientras una empleada obesa le ofrecía bombones y otra también gruesa le abanicaba. El sabio apuntó el gozómetro, se oyó el zumbido szinnnn y salió un 2. El inventor anotó: la comodidad y el bienestar no dan la felicidad.


Continuó el sabio su paseo dispuesto a encontrar una persona realmente contenta, y así descubrir el secreto de la felicidad. Pasó junto a un bar y vio unos que algo bebidos cantaban himnos regionales. Parecían contentos, pero el aparato desveló que su alegría era aparente, y sólo sacaban suspensos en su puntuación. El inventor anotó: el alcohol no da la felicidad. Y continuó su investigación.

Su camino le condujo a la puerta de una discoteca donde encontró gente que también parecían contentos. Unos saltaban como monos: ¡yuju, yuju!, ¡como mola, como mola!; otros buscaban sexo. Todos parecían felices, pero el aparato opinó lo contrario y la nota más alta fue un 3. El inventor apuntó: las juergas, y el sexo no dan la felicidad.


Después de estos primeros resultados, se había hecho tarde y el inventor regresó a su casa. En el despacho, se puso a estudiar los datos de su primera investigación, e hizo este resumen: la comodidad, el alcohol, las juergas y placeres aparentemente dan felicidad, pero es una alegría falsa, de poco valor.


Continuó reflexionando y descubrió algo que anotó enseguida: Estos asuntos coinciden en una cosa: proporcionan bienestar al cuerpo, pero no al alma. Y claro, la verdadera felicidad es principalmente asunto del alma. Por tanto, para buscar gente feliz, no debo fijarme en alegrías superficiales, sino en personas con buenas cualidades, acostumbradas a comportarse bien.


Al día siguiente, nuestro sabio continuó la investigación, de acuerdo con su último descubrimiento. Y obtuvo más aprobados que el día anterior. Al acabar la jornada estudió los resultados y escribió dos nuevos hallazgos:

- Las personas serviciales son más felices. Debe ser porque su corazón mejora al interesarse por los demás.

- Los que se acaban de confesar son muy felices. Debe ser porque su alma está mucho mejor.


Pasaron los días, y el inventor seguía probando el gozómetro, anotando resultados y estudiándolos por la noche. No acababa de encontrar lo que buscaba. Quería hallar una persona muy-muy feliz para averiguar cómo se comportaba y así descubrir el secreto de la felicidad. Pero no obtenía grandes puntuaciones. Hasta que un día…


Un buen día, nuestro sabio caminaba con su invento en la mano. Paseaba con sus pies y con su mente, que vagaba distraída. Sin darse cuenta, apretó el botón y escuchó el zumbido szinnnn. Miró descuidadamente, y admirado abrió los ojos pues el gozómetro indicaba 10. Siguió la dirección de la antena y no vio a nadie. Avanzó rápido hacia donde el aparato apuntaba. Una pared. Buscó una puerta. Entró. Era una iglesia, y el gozómetro señalaba -¡ah!- el Sagrario.


Esa noche, el inventor estaba muy contento por su hallazgo. Anotó en sus cuadernos: La máxima felicidad es propia de Dios. Por tanto, será más feliz quien más se parezca o se acerque a Él.


Luego, se quedó pensativo y terminó su investigación escribiendo lo siguiente: nuestro corazón posee una capacidad de felicidad tan grande que sólo Dios que es infinito lo puede saciar. Por esto, las cosas de esta tierra nos alegran más o menos, pero nunca nos parecen suficientes. Sólo seremos completamente dichosos en el cielo con Dios. Y en la tierra alcanzaremos mayor gozo según nos aproximemos al Señor. Los más felices de todos, también en la tierra, son los santos. 


Y así termina el relato sobre el hombre que decidió ser muy santo porque encontró el secreto de la felicidad.
EL JOVEN QUE REÍA


Era un joven normal. Caminaba por una ciudad cualquiera, y no destacaba de los demás. Vestía correctamente, quizá con un punto de elegancia tal vez debido a sus buenos modales.


A veces saludaba a unos u otros con los que se cruzaba en su paseo. Eran desconocidos, pero un saludo es algo normal. Sin embargo, algo pasaba. Este joven sonreía. Y su alegría era contagiosa, de modo que las personas que se cruzaban con él quedaban contentos e igualmente sonreían.


Dos universitarios también quedaron contentos por su sonrisa. Y como les gustaba analizar las cosas, se pusieron a comentar lo que pensaban.

- ¿Te has fijado lo sonriente que iba?

- Sí, y nos ha contagiado un poco.

- ¿Te ha parecido una sonrisa verdadera o falsa?

- ¿A qué llamas sonrisa falsa?

- Es falsa la sonrisa que engaña. Por ejemplo, la de quien desea aparentar o presentarse como triunfador. En cambio, es verdadera la sonrisa de quien se esfuerza por hacer la vida amable a los demás y les sonríe aunque no le apetezca. En este caso, la sonrisa muestra una verdad: realmente se desea hacer un bien a alguien.

- Pues este joven sonreía sinceramente. Su sonrisa no era falsa ni postiza. Era una sonrisa real, profunda, de alguien que ciertamente está contento.

- Es así. Se le veía hondamente contento. Su alegría no era frívola ni superficial.

- ¿A qué llamas alegría frívola?

- Frívola o superficial es una risa boba, tonta, irresponsable; a veces unida al alcohol.

- Pues este joven no parecía insensato, ni superficial. Quizá le van bien las cosas, o ha dormido bien. Su alegría puede ser natural, del que está a gusto, sin problemas.

- Vamos a fijarnos si está siempre alegre o era sólo algo momentáneo, pasajero.


Los universitarios estuvieron atentos, comprobaron que el joven seguía contento y le preguntaron:

- ¿Cuál es el secreto de la alegría?

- ¿Queréis saberlo?

- Sí. Queremos oír lo que nos dices sobre esto.

- El secreto de la alegría es confesarse a menudo.

- ¿Confesarse?

- Sí. La alegría profunda va unida a la amistad con Dios, que es la fuente de la felicidad. Si uno goza de la amistad y trato con Dios está siempre contento, y ningún sufrimiento destruye su serenidad.

- ¿Y qué tiene que ver la confesión con esto?... Ah, ya lo entiendo. La confesión borra los pecados y el hombre vuelve a disfrutar de la amistad divina. Está claro. Oye, ¿por qué estás siempre sonriente?

- Bueno, ahora mismo no estoy sonriendo…


Entonces, los universitarios se dieron cuenta de que era cierto. El joven no sonreía siempre, pero les seguía pareciendo que estaba contento, y les seguía contagiando su felicidad.

- ¿Por qué estás siempre contento?

- Ya os lo he dicho. La alegría va unida a la amistad y trato con Dios. A la oración.

- ¿Y tú hablas mucho con Dios?

- Claro. Soy un ángel.


Y desapareció.


Y así termina la historia del ángel que sonreía, y que mostró a los hombres dos secretos para ser felices: la confesión y la oración.
EL CATALEJO ENCANTADO


Era una vez un marino. Un buen marino. Un capitán. Vivía en una casita blanca, sobre una colina verde, junto al mar azul. En la sala de estar de la casita había tres cosas importantes: una ventana que miraba al mar, una imagen de la Virgen que miraba a la ventana, y una mujer de capitán que miraba a su marido. El navegante y su señora eran ya mayores y se querían mucho.


El experto marino llevaba en sus viajes un antiguo catalejo que usaba para ver tierras y barcos lejanos, y para algo más. El catalejo era de un solo ojo, y se estiraba cuando uno quería ver algo. Era un catalejo pirata pero un catalejo honrado.


Cada vez que el marino regresaba a su tierra, estiraba el catalejo al máximo para intentar localizar su casita blanca en la colina verde junto al mar azul. Y mientras el barco se acercaba a la costa, nuestro capitán estiraba más y más su catalejo, hasta distinguir la ventana de su casita que daba al mar. Cuando conseguía ver la ventana, estiraba más aún el catalejo y descubría a su mujer asomada a la ventana. Siempre estaba sonriente y siempre le saludaba agitando en su mano un pañuelo rojo, pero no digamos rojo ni colorado sino un pañuelo carmesí, porque éste es un cuento romántico.


Para mirar por el catalejo había que estirarlo del todo, de modo que ya estaba completamente alargado al principio. Pero nuestro marino tenía tantos deseos de ver a su esposa que intentaba estirar más aún el catalejo, como si esto fuera posible.


Un día en que el marino regresaba de un viaje, cuando vio a su mujer en la ventana, hizo un descubrimiento que le alegró mucho. Detrás de su mujer, un poco a la derecha distinguió la imagen de la Virgen en su sala de estar. Y desde entonces cada vez que volvía de una navegación, estiraba más y más el catalejo hasta conseguir divisar junto al mar azul, una colina verde, una casita blanca, un pañuelo carmesí y dos sonrisas: la de su esposa, y la de nuestra Señora del Carmen patrona de los marinos, que era la imagen de la Virgen que presidía su sala de estar.


Tanto al navegar como permaneciendo en tierra, nuestro marino era muy amigo de la Virgen, le rezaba diariamente, le ofrecía pequeños y grandes esfuerzos, procuraba mirarla y sonreírle. Rezaba el rosario cuando estaba en tierra, y rezaba el rosario cuando surcaba los mares. Por esto, se alegró mucho al ver por primera vez en el catalejo a nuestra Señora. Le gustaba saludar a las imágenes de santa María, y procuraba dirigirles una frase amable cuando las encontraba. Así que intentaba estirar más y más el catalejo, por si conseguía ver mejor.


Pasó un tiempo y otro tiempo, y un tiempo más todavía. El viejo marino se murió y su esposa también. Un día, uno de sus nietos quiso quedarse con el catalejo y se lo permitieron. El muchacho muy contento se asomó a la ventana de su casa y estiró el catalejo mirando al campo, hacia las montañas. Pero lo que vio fue una casita blanca sobre una colina verde junto al mar azul. Y un pañuelo carmesí y dos sonrisas.


Asombrado, el muchacho limpió el catalejo  encantado y desapareció el mar azul. Frotó un poco más y se borró la colina verde y la casita blanca. Después de insistir mucho con el trapo, también se fue diluyendo el pañuelo carmesí y la sonrisa de la abuela. Sin embargo, la imagen de nuestra Señora siempre permaneció, pues el catalejo se había esforzado tanto-tanto en mirar a la Virgen que su imagen se le quedó grabada en el corazón.


Y Gómez guardó el catalejo con mucho cuidado, y se fue a preparar una merienda con sus amigos.

FIN

� En los Estados Unidos se cuenta este relato del hacha, cerezo y sinceridad, y se asegura que este chico era George Washington, que más tarde será su primer presidente.


�  Westinghouse es la marca del frigorífico o heladera de una princesa, que así tiene el dudoso honor de salir en este libro. Esto no debe interpretarse como menosprecio hacia las honradas neveras de mis otras hermanas -también princesas-, cuyo nombre -del frigorífico- sin duda hermoso, sonaba menos interesante como apellido. Por supuesto que cualquier nevera desea ser apellido y salir en libros, pero alguno hay que elegir.


� Jn 21, 17. Estas palabras de san Pedro se suelen repetir al confesarse.


�  Esta historia está resumida de un relato escrito por Jean Giono: El hombre que plantaba árboles. Constant se confundió: no es un hecho real.


�  El nombre de Carmen se ha escogido porque su terminación encaja bien con sentimen-tal.


�  Lc 12, 16-18.


�  Lc 12, 19-20.


�  Lc 12, 21.


�  Mc 12, 28-30.


�  Mc 12, 31.


�  Un cuento parecido más poético y breve en: R. Tagore, Ofrenda lírica, 50.


�  Ignacio Juez, Medjugorje, hechos y mensajes, 49.


� Pedro A. de Alarcón trata este tema en su cuento: El libro talonario.


�  Este es uno de los motivos por el que las chicas mejoran sus estudios cuando las clases son sólo de chicas: están menos obsesionadas por su belleza. (También los chicos avanzan más en clases de sólo chicos).





